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Unión 1fbero= Hmericana 
ÓRClANO DE LA SOCIEDAD DEL MISMO NOMBRE 

DIRECTOR: 

MANUEL DE SARALEGUI y MEDlNA 

¿Quién levantará la voz? 

Ocupados, como estamos, en nues­
tros propios sinsabores, nacidos de 
una situación internacional creada en 
Centro·América, muy a pesar nues­
tro no nos hemos preocupado mu­
cho en estos últimos tiempos de lo 
que pasa fuera de nuestras puertas. 

No nos hemos dado cuenta de la 
hoz, que lúgubremente avanza segan­
do soberanlas hispano-americanas y 
transformando en vasallos a pueblos 
que vertieron su sangre para con­
quistar la independencia y poder vi · 
vir libremente. Allá, en Santo Do­
mingo, un pueblo heroico y viril 
acaba de ver perpetrado en su terri­
torio el crimen de lesa soberanía, 
mientras que sus hijos débiles e im­
potentes contra el poderoso invasor 
gimen aplastados bajo el yugo del 
extrallo. 

Vlctima de abusos, arbitrariedades 
y vejá.menes impuestos por la fuerza 
del número, Santo Domingo dirige 
su vista y su corazón a sus hermanas 
mayores de Hispano-América con la 
esperanza de oir por lo menos una 
palabra de simpatia, una frase de 
condolencia, ya que otra cosa no la 
puede esperar de estos veinte pue­
blos. que unidos dominarlan al mun­
do, pero que separados no pueden ni 
siquiera defenderse a ellos mismos. 

¿Dónde está la solidaridad hispa 
no· americana en este continente, que 
no clama en defensa de su hermana 

• 

dominicana? ¿Dónde está la influen­
cia del A. B. c., que no protes­
ta contra el ultraje a la hermana me­
nor? ¿Esperan acaso para unirse los 
pueblos de HIspano-América, que ya 
no quede ni uno solo de ellos, aún 
libre y soberano para poder alzar 
la voz? 

¿Qué dirá.n los descendientes de la 
generación actual cuando lean la 
Historia y vean lo que se ha hecho 
de la Patria que les legaron sus as­
cendientes de hace cien ailos? 

MARIO RIVAS. 
Sao Salvador. 

"1)4;l""",,I)4;l~tl 

Unión ibero-Americana. 
El dla 28 de enero tuvo . lugar la 

Junta general ordinaria de Socios de 
número de nuestra Asociación. 

Fueron aprobadas las cuentas, pre­
supuestos y demás asuntos que figu­
raban en el Orden del día, incluso la 
Memoria de 1916, ya impresa y re­
partida profusa mente a estas fechas, 
por Américá y España, y cuyo índice 
es el siguiente: 

Preámbulo.-A: La Representa­
ción diplomática ibero-americana.­
B: Varias notas de interés.-C: La 
Historia de Espaila en América.-D: 
Tercer Centenario de la muerte de 
Cervantes.-E: Congreso de Biblio­
grafía e Historia de América en Bue­
nos Aires.-F: Monumento a Bal­
boa.-O: Revista.-H: Conferencias. 
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1: Biblioteca.- J: Centros correspon­
dientes y relaciones con otras en ti­
dades.-K: La Fiesta de la R.za.-L: 
VIajeros ilustres. -M: Trabajos en 
las Oficinas.-N: Necrologla.-D: De 
los intereses ibero-americanos en ge­
neral.-P: Renovaci6n de cargos.­
Apéf1dices.-I: Men~aje a los exce­
lentlsimos Sres. Presidentes de las 
Repúblicas ibero - americanas. -11: 
Indice de sumarios de los números de 
la Revista social aparecidos en el ano 
1!l16, 30,· de su publicaci6n.-IlI: 
Periódicos, revistas, boletines y esta­
dlsticas recibidos el allo HI16.-IV: 
Libros recibidos el mismo allo. 

_Illl"" __ 
€studios americanos. 
A D. Faustlllo Roiriguez Sall Peiro 

1 

La leyellda de la ¡UI'IIUda. 
El descubrimiento de las Indias 

Occidentales fué un suceso tan ex­
traordinario que caus6 una e;tuperac­
ci6n general en Europa . Hasta 1492 
se buscaba por las costas de Afriea 
una comunicaci6n con las Indias 
Orientales, donde se hallaban los ma­
ravillosos paises de Catay y de Ci­
pango, nombres que se daban enton­
ces, respectivamente, a la China y el 
Jap6n; pero nadie pensaba en descu­
brir un nuevo mundo distinto del 
vicjo, a pesar de ser conocidas las 
traclicionc~ de la antigüedad acerca 
de la existencia de ignorados conti­
nentes en los mares lejanos. 

En efecto, los primeros sabios de 
la Grecia, Thales de Mileto, Pitágo­
FaS, Solon, por ejemplo, recibieron 
noticias relativas al caso de los sacer­
dotes egipcios, creadores de la cien­
cia antigua y conservadores de las 
primitivas leyendas de la humanidad. 
Una de ellas fué consignada por Pla-

t6n en sus Diálogos, según la cual 
existi6 un tiempo una tierra lejana 
llamada Allántida que desapareci6 
en una época igualmente remota a 
consecuencia de un trastorno de la 
naturaleza. 

Los sabios modernos tan perspica­
ces para indagar el pasado de la hu­
manidad y los secretos que guarda la 
tierra, admiten la posibilidad de la 
existencia de la Atlánlida en aquella 
edad en que el Brasil pudo estar uni­
do al continente africano. Según sus 
hábiles conjeturas, un gran cataclis­
mo de la época terciaria debió pro­
ducir su inmersi6n en el Océano, tal 
vez en consecuencia de haber queda­
do enjuto el mar de Libia y precipi­
tádose las aguas del Mediterráneo al 
Atlántico por entre los montes Calpe 
y Abila, que son desde entonces las 
columnas miliarias del estrecho gadi­
tano. Las islas Canarias con las de 
Madera y Porto Santo, y las Azores 
con las Antillas serian en tal caso 
fragmentos de aquel gran continente 
sumergido. Sospechan otros que el 
Oulf-Slream y las hierbas fucoideas 
del Sangaso sellalan su posici6n en­
tre la penlnsula ibérica y el golfo me­
xicano, 

Cuatro siglos después del fil6sofo 
ateniense a quien debemos esa nove­
la de las nupcias de Neptuno y An­
fitrite, tan hermosa como el sueíf9 de 
Sclpidn por Marco Tulio, escribi6 el 
cordubense Séneca su Medea en que, 
lejos de poner en duda la existencia 
de la Atlántida, la afirmaba en unos 
versos que Crist6bal Col6n tradujo 
así: • Vernán los tardos alias del mun­
do ciertos tiempos en los cuales el 
mar Occeano afloxará los atamientos 
de las cosas y se abrirá una gran tie­
rra, y un nuevo marinero como aquel 
que fué gula de Jasan que havo nom­
bre Tiphl, descobrirá nuevo mundo, 
y entonces non será la isla Tille la 
postrera de las tierras •. 
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El mallorquln Raimundo Lulio que 
vivió en el siglo Xlii de nuestra era, 
sostenla también que, siendo nuestro 
planeta de forma globular, en la parte 
opuesta del Poniente debla de haber 
otro continente en que estribase el 
arco de agua d~l mar por un lado, 
como estribaba en el antiguo por el 
otro 

Pero para damos cuenta exacta de 
las intuiciones y proyectos de Colón, 
es preciso traer a las mientes otros 
antecedentes, evocar el pasado de los 
pueblos europeos y representarnos 
sus anhelos de bienestar y progreso 
al través de los tiempos medios. 

Reduclase entonces el teatro de la 
actividad humana, como en la edad 
antigua, a la cuenca del Mediterrá­
neo, de donde irradiaba la cultura 
greco-latina por la costa atlántica 
hasta el mar germánico por un lado, 
y por otro hacia el interior del Asia 
Menor, conquistada por los turcos. 
Ideales religiosos y las ansias de me­
jorar la vida, indujeron a los pueblos 
a ensanchar el espacio que ocupa­
ban, a cuyo fin tomaron como pre­
texto la conquista de la Tierra Santa, 
y provocaron el gran movimiento de 
las Cruzadas, las cuales, si bien no 
dieron el resultado que de ellas espe­
raban, despertaron en ellos senti­
mientos nuevos que cuajaron en una 
gran revolución moral, social y polí­
tica. En suma, las Cruzadas fueron 
contenidas por las hordas mongóli­
cas y tártaras que vinieron del centro 
del Asia, impidiendo toda comunica­
ción con el extremo Oriente. Para 
restablecerla por la vla marltima, la n­
záronse los europeos al AtUntico, 
primero los catalanes, después los 
portugueses, los cuales, costeando el 
litoral alricano, llegaron hasta el ex­
tremo Sud del continente negro, lla­
mándole su descubridor Bartolomé 
Diaz, por causa de los tomados y ti­
fones furiosos que combatieron sus 

. 
naves, Cabo de las Tormentas, nom­
bre que se trocó lueRo en Cabo de 
Buena Esperanza, por el bien que 
presagiaba este feliz drscubrimiento. 

Pero antes de que se realizara este 
venturoso hallazgo, esto es, a ralz de 
haberse iniciado el movimiento de 
las Cruzadas, venia preparándose len­
tamente un cambio en las ideos, en 
los gustos y en las costumbres de los 
pueblos. Quiero referirme a ese pe­
riodo de luz que se llama Renaci­
miento, el cual es considerado como 
la alborada de la civilización moder­
na; pues asl como las plantas ateridas 
por el frío del brumoso invierno 
vuelven a ostentar en la primavera 
las sena les de la vida, también la 
humanidad, pasados los tiempos te­
nebrosos de la Edad Media, reveló, 
en la plenitud del renacimiento clási­
co-naturalista, que vivla animada por 
el esplritu de Grecia y. Roma. 

Significaba entonces el Renaci­
miento la resurrerción del arte y de 
la ciencia de la antil!"üedad; y gracias 
a estos estudios progresaron las le­
tras y las ciencias y planteáron<e 
muchos problemas, entre ellos el de 
la esfericidad de la tierra, que, a pesar 
de venir combatido por la teologla 
cristiana, no ofreela ninl!"una duda a 
la mente luminosa de Colón. AsI la 
leyenda de la Atlántida se prrsentaba 
a sus ojos como justificación de aque­
lla teorla científica que sostuvieron 
los sabios antiguos Thales de Mileto 
y Pitágoras, Filolao y Aristóteles, 
Hiparco y Tolomeo, principalmente 
Eratóstenes, para quien el cielo y la 
tierra eran de forma esférica, que gi­
raban sobre un mismo eje y tenlan un 
mismo centro. 

• Eratóstenes-dice el geógrafo Es­
trabón-opina que si no luese un obs­
táculo la colosal extensión del Océa­
no Atlántico, podia fácilmente lle­
garse por mar, siguiendo el mismo 
lado de latitud, desde la penlnsula 

© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



4 UNIÓN IBERO-AMERICANA 

ibérica hasta las Indias, e¿ cuya ex­
tensión es probable se encuentren 
mayor número de partes habitadas 
del mundo . > 

Cabe por lo tanto afirmar que el 
Renacimiento greco-latino es el que 
ha suscitado el más grande descubri­
miento de la época moderna, ~onfir­
mando con éste el presentimiento de 

los antiguos y dando realidad a la 
leyenda d~ los siglos, la leyenda de 
la Atlántida, isla que, según el filó· 
sofo que la creó, debió hallarse si­
tuada al Oeste de las columnas de 
Hércules. 

DR. CECILlO BAEZ. 

(Paraguayo.) ................... ............................................ 
,. 

Notioia.s de Espa.ña.. 
(!ODcurso clentifleo. 

La R ea I Academia d e Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales de Ma­
drid, ha abierto un concurso público 
sobre los temas y en las condiciones 
que se detallan a continuación: 

l.· . Estudio razonado de los pro­
cedimientos propuestos y de los en­
sayados para prevenir o cuando me­
nos para amortiguar las oscilaciones 
en lo~ buques. Medios adecuados 
para perfeccionar dichos procedi­
mientos y exposición de alguno ori­
ginül que con ventaja pudiera susti­
tuirlos. > 

2. · - Exposición de los trabajos 
r~ferentes a la fabricación sintética 
del caucho y especialmente de los 
que hayan sido !lbjeto de las investi­
gaciones del autor., y 

3. o . Significación fisiológica de 
los vasos laticíferos en los vegetales •. 

El premio consistirá en un diplo­
ma especial en que conste su adjudi­
cación; una medalla de oro de 60 
gramos de peso, exornada con el se­
llo y lema de la Academia; retribu­
ción pecuniaria de 1.500 pesetas; im­
presión, por cuenta de la Academia, 
de la que hubiere sido laureada, y 
entrega de 100 ejemplares al autor, y 
se adjudicará a las Memorias que so­
bre cada tema se distingan tanto por 
su relevante mérito científico, como 

por el orden y método de exposición 
de materias y esmerada redacción. 

El accésit consistirá en diploma y 
medalla iguales a los del premio, en 
la impresión de la Memoria, y entre­
ga de los mismos 100 ejemplares al 
a::tor, adjudicándose a las Memorias 
poco inferiores en mérito a las pre­
miadas y que versen sobre los mis· 
mas temas, o, a falta de término su­
perior con que compararlas, a las qne 
reúnan condiciones cientificas y lite­
rarias aproximadas, a las impuestas 
para la adjudicación u obtención del 
premio. 

La mención honorlfica se hará en 
un diploma especial, análogo a los 
de premio y accésit, y se adjudicará 
a aquellas Memorias verdaderamente 
notables por algún concepto, pero 
que, por no estar exentas de lunares 
e imperfecciones, ni redactadas con 
el debido esmero y necesaria claridad, 
no le consideren dignas de premio 
ni de accésit. 

El plazo de admisión de los traba­
jos quedará cerrado el 31 de diciem­
bre de 1918, a las diez y siete horas, 
y se recIbirán en la Secretaria de la 
Academia, calle de Valverde, núme­
ro 26. 

earbonea. 
El Negociado de Minas del Minis­

terio de Fomento ha publicado un 
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avance estadistico de la producción 
de carbones minerales en Espaila du­
rante el ailo 1916. Vamos a dar cuen. 
ta de esos datos, comparándolos con 
las cifras oficiales publicadas por el 
Consejo de Mineria, de los anos 
últimos, a partir del anterior a la 
guerra. 

La producción de hulla en Espaila 
en el ailo 1913 se cifró en 3.873.214 
toneladas, pasando a 3.905.080 en 
1914, 4.135.913 en 1915 y 4.687.565 
en 1916, habiendo una diferencia de 
cerca de un millón de pesetas a favor 
del ailo último. 

La antracita pasa de 232.517 tone­
ladas en 1913, a 228.302 en 1914. 
222.621 en 1915 y 279.521 en 1916, 
sienao este el ÚniCO ailo que seilala 
aumento respecto a 1913. 

El lignito sigue en progresión 
creciente de producción, pues las 
272.791 toneladas de producción de 
1913, se elevan a 309.473 en 1914, 
328.213 en 1915 y 439.213 en 1916, 
habiendo, por tanto, una diferencia a 
favor de este último ailo de más de 
100.000 toneladas respecto al ante. 
rior. 

Las provincias productoras de hu· 
Ila son las de Oviedo, Córdoba, León, 
Palencia, Ciudad Real, Sevilla y Ge. 
rona. La antracita solamente procede 
de Córdoba y Palencia, y el lignito 
de Teruel, Barcelona, Zaragoza, Lé­
rida y algunas otras. 

Se ha iniciado la explotación de la 
pequena cuenca hullera de .Turrun­
cún., en Logroño, si bien la cantidad 
arrancada ha sido insignificante en 
1916, como es natural, quedando sin 
incluir en la estadística algunas mi. 
nas de que no se ha podido obtener 
informes todavía. 

En cuanto a la importación, ha 
sído en 1916, según la Dirección ge­
neral de Aduanas, de 2.017.243 too 
neladas de hulla y 134.047 toneladas 
de cok, contra 1.726.332 y 178.692, 
respectivamente, en 1915. Es un au· 

mento apreciable, pero todavía la im. 
portación ha sido de cerca de un mi. 
Ilón menos que en 1913. 

Sumando lo producido y lo impor. 
tado, tendremos: 

En 1913: producción, 4.282.522 
toneladas; importación, 3.098.332; 
total, 7.390.854 toneladas. 

En 1914: producción, 4.442.855 
toneladas; importación, 2.815.753; 
total, 7.318.608 toneladas. 

En 1915: producción, 4.1186.747 
toneladas; importación, 2.151.290; 
total, 6.591.771 tonelarlas. 

En 1916: producción, 5.406.899 
toneladas; importación, 2.151.290; 
total, 7.558.189 toneladas. 

Como se ve, el año pasado se ha 
conseguido vencer la escasez de 1915 
y disponer de mayor cantidad de car­
bón que eñ 1913. 

Perroearrllcs. 

Desde 1. 0 de enero de 1917, las 
Compai1ías que se expresan a conti­
nuación han recaudado las siguientes 
cantidades: 

Norte .. .... . 
M. Z. A .... . 
Andaluces .• . 
M.C. P ..... . 
Oeste ..... .. 
M. del C .• S. 
Sur Espana .. 

Reeaodac16c. 

Peset ... 

Diferencia 
COD re.cl61l 

.19111. 

30.443.14441 + 100.067,79 
23.715180.31 + 719 223.05 
6.052.397.50 - 332 575.20 
1.115.887.10 + 25529.95 

878.63120 + 96881,66 
201. 742,69 3.73854 

1.114.260,35 + 220.382,03 

Los ingresos alcanzan hasta el día 
28 de febrero próximo pasado en las 
Compai1ías de Madrid a Zaragoza y 
a Alicante y Medina del Campo a 
Salamanca, y hasta ellO de marzo 
actual en todas las demás. 

El Hugbes español. 

La imposibilidad en que la Admi­
nistración espailola se encontraba 
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para adquirir Hughes en el extranje· 
r~, con motivo de la guerra europea, 
blzo pensar construirlos en los ta· 
llere~ de. la Dirección general de Co· 
mUnlcaclOnes. 

El personal de dichos talleres ha 
dado cima a la empresa, construyen· 
do un aparato Hughes espailol que 
trabaja con excelente resultado desde 
hace tiempo con cable Bilbao, una 
de las lineas de más servicio de la 
Central. 

Entre otras, presenta el menciona· 
do aparato las siguientes ventajas so­
bre los Hughes Siemens: 

El conmutador es de nuevo mode· . 
lo, y el aparat.o se puede abrir para 
mayor comodidad en el remedio de 
averfas que pudieran presentarse. 

El Morse auxiliar va sobre el table­
ro del aparato, no necesitándose rue· 
da auxiliar; el acústico es también 
modelo de los talleres. 

Los ejes de la rueda cuarta y quin. 
ta van sobre rodamiento de bolas 
para evitar las holguras y desgastes 
que su producen. 

El trinquete de detención también 
ha sido modificado con el fin de que 
sea más suave la reposición. 

En el puente anterior del árbol de 
levas, se ba sustituldo el contra pivote 
por un tornillo limitador que da más 
!acilid~d para sacar las palancas de 
Impresión y de progresión. 

Al hacer las modificaciones que 
anteceden, se ha procurado que re· 
sulte su construcción lo más econó· 
mica posible, evitar muchas de las 
averías que se presentan en esta clase 
de aparatos y el arreglo con rapidez 
de aquéllas que no es fácil evitar. 

El Hughes Siemens costaba, próxi· 
mamente, 2.700 pesetas, y el cons­
truIdo en los talleres de telégrafos 
ha venido a resultar por unas 1.500. 

Se están construyendo 20 aparatos 
más que, dada la perici.a del personal, 
s~ esper~ estarán termmados para ju. 
nlO próximo. 

La. eoseehaa de eereales y ave 
en 191&. 

Según datos de la Junta Consulti· 
va Agronómica la superficie que se 
dedicó al cultivo del trigo en Espana 
en 1916 fué en total de 4.106.952 
bectáreas, que produjeron 41.456.516 
quintales métricos de grano. 

Esta producción superó en ur:os 
tres y medio millones de quintales a 
la del mejor ano del último quinque· 
010, que fué el.de 1~15, y en algo 
más de once y diez millones de quin. 
tales a las producciones del 1913 y 
1914, respectivamente. 

Se tr~ta, pues, de un ano que pue· 
de considerarse como excepcional por 
su bondad, y en el que si las cifras 
recogidas y los cálculos de consumo 
bechos poseyeran una exactitud com· 
pleta, cosa que prácticamente es im· 
posible, quedarlan a cubierto las ne· 
cesidades nacionales con lo produci· 
do dentro del pals. 

La producción de cebada también 
ha sido superior a la obtenida en los 
anos anteriores, alcanzando un total 
de 18.912.418 quintales, cifra que 
excede en menos de un millón a la 
dada para la cosecha de 1915. 

En la avena se acusa una baja no 
muy grande con relación al ano an· 
terior; en el centeno se llegó a quin­
tales 7.310.998, producción máxima 
del quinquenio; en cuanto al malz 
la cosecha se considera algo inferior; 
aunque no mucho, a la ele los dos 
anos anteriores, tasándose en quinta· 
les 7.275.468. 

La producción de uva en el último 
ano ha sido excelente: se han recolec· 
tado 39.581.508 quintales métricos 
cantidad que con bastante exceso du~ 
plica a la recolectada en 1915, y que 
supera en unos 10 millones de quin· 
tales a la obtenida en 1913. que fué 
el ano más abundante del quinquenio. 

Marina mercante y de guerra. 
El número de buques mercantes de 

mis de 50 toneladas de registro total 
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de la Marina espailola existente es, D. Tonela- D. Ton ... 
n-según recientes datos del Ministerio ,," dall. PO'- lad ••• 

de Marina: 
S. Seb.stJtn . 12 1.365 35 39.236 
Santander ... 3 618 17 34 281 
Sevilla .... . . 1 349 42 56 .824 D. Tonel.· D. Tone' Tarr.~onl ... 2 123 4 4.663 ... Tener fe .••.• 7 1.020 15 4.907 TOla dA •• por. lad •• , 
Valencia ..... 5 509 39 40.891 
Vf~o ....... 4 1.385 13 4.364 

_ AIgedras .... 1 56 5 662 Vmagarcfa. . 22 3.I4Z 3 4 251 
Alicante ..... 17 11.209 1 180 

240 31 . 101 603 816.477 Almcrla ..... 7 539 • » 
Barcelona o. 25 8.432 77 168.296 

En el presente cuadro, el tonelaje Bll~.o . '" .. 16 2.330 201 346.715 
Cádl •....... 8 1.039 35 50.246 está ~xpresado en toneladas de ar-
Cartagena '" 11 864 6 6.444 queo total. Coruna .... 19 939 17 5906 En la lista de buques de guerra pu-Ferrol •. . ... 13 934 5 916 
GIlón ....... 3 551 27 21.873 blicada por el mismo Ministerio, figu-
G. Canarfa .. 5 250 28 6.406 ra n 54, clasificados como sigue: aco-
Huelv •.... . 4 405 7 2.()(¡3 razados, 4; cruceros, 6; cañoneros, 15; Ibiza ....... 9 758 • • torpederos, 14; contratorpederos, 6; Málaga .... 3 2"-; 5 1.392 
Mallorca .... :¡;¡ 2.997 15 12.047 transportes, 1; avisos, 1; guardapes-
Menorca ..•• 13 1.042 5 4.235 cas, 3; varios, 4. 

0000000000000000000000000000000000000000000000000000000000 

POUIIGl S~G!Al y fGON~MIU HISPANO·AMIRIGANA 
Lo. ligoleDtllf pirraro., 

Ueuos de alnurldad y dllleo. 
de engrandecimiento de 1,* 
pueblos Ibero - amerlclnoa, 
Ion debidos & la plnma del 
P, .. hiente di la R.pu~llea 
de Co.ta Rica. 

Influencia de 4:t guerra europea.~ 
Desde que la guerra europea ha veni­
do a trastornar por completo el equi­
librio de la vida fiscal y económica de 
nuestra RepúblicB- y más o menOs el 
mismo mal ha causado ella en todos 
Jos países h~ano-ameri~nos--se ha 
evidenciado más y más la debilidad de 
las bases en que hasta ahora descansa­
ba la vida financiera del Estardo, tan­
to entre nosotros, como en los países 
de rndole análoga, en Centro y Sur 
America. 

E igualmente se ha producido en 
casi todas estas naciones un repentino 
descenso del valor de la moneda nacio­
nal en comparación con la de oro ex­
tranjero, sin que fa situación del ba­
lance comercial hay.a sufrido un cam. 

• 

bio desfavorable, que justifique ese fe­
nómeno; y, más bien. de que las im­
'Portaciones se d,isminuyeron notable­
mente mientras las exportaciones han 
podido efectuarse en la medida 8COS­
tumbrada, habrfa debido esperarse todo 
Jo contrario. 

Sin que el verdadero estado econó. 
mico de la población productora baya. 
sufrido en manera alguna, la situación 
fiscal (proporción entre las rentas del 
Tesoro y los gastos neCCjBsrios para 
atender la Administración Pública» se 
tornó en extremo 'iiesfavorable, pues las 
rentas disminuyeron hasta un gnado in­
concebible, en tanto que las erogado­
nes no habrían pod'i.<Lo r~ducirse en la 
misma proporción, ni era justificado 
que se rebajasen con perjuiCiO de los 
servicioS' '' públicos. 

Malestar general en la América Es­
pañola debido a caU$ilS complt:ias.-EI 
malestar que se siente hoy en Costa 
Rica, y, por razones análogas, en casi 
tocbs las Repúblicas hermanas, en la 

© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



UNION IBERO-AMERICANA 

parte española del Continente, es debi­
do a causas complejas; los remedios 
necesarios para normalizar la situación 
son múltiples; pero por la conexión en 
que unoS' y otros se encuentran, for­
man en cierto modo un caDj unto or­
gánico. 

Mi Gobierno ha creí-do necesario aco­
meter la tarea de una reforma general 
en todos los detalles de nuestra vida 
econóntica, fiscal y financiera, como 
único medio de Ile~r a una situación, 
no solamente mejor, sino duradera. Na­
da se logra en circunstancias como las 
presentes con paliativos más o menos 
eficaces; y, para decir la verdad, los 
paliativos que es posible aplicar a la si­
tuación, ya han sido aplicados aquí y 
en otras partes. hasta el exceso, de mo­
do que es inútil pensar otra vez en su 
uso. 

El principal paliativo aplicada a si­
tuaciones precarias fué siempre el cré­
dito público, en cualquier forma, sea 
mediante empréstitos interiores o exte­
riores, sea mediante e,misión de papel 
1'lWneda, directamente por cuenta del 
Tesoro, o indirectamente por medio de 
los Bancos. 

A buso del crédito público y sus peli­
gros.-De esta manera, las deudas, sea 
cualquiera el nombre que se les dé y 
sean cualesquiera los eufemismos con 
que se disimulen, han llegado a ser un 
fardo pesadisimo, y más pesado aún 
para el Gobierno que sigue al que" con­
trae las d~udas, al extremo que tanto 
nosotros en Costa Rica, como los her­
manos de Hispano-América, en general, 
hemos estado caminando rectamente al 
abismo de la bancarrota. O cambiamos 
de rumbo o nos hundimos. 

y este cambio de rumbo se impone 
mucho más hoy en día, en que el hori­
zonte político está cuajlido de peligros, 
rf en que tras la amenaza de una inter­
vención fiscal, en el caso de que no 
nos sea posible cumplir nuestras obli­
gaciones con el exterior, se esconde la 
amenaza más seria aún de una tutela 
política, para llamar la cosa con un 
nombre benigno. 

La ralz de todos los males está en la 
falsedad e insuficiencia de la base so­
bre que descansan las finanzas públi­
cas, formadas en casi todas las Repú­
bliaas hispanas de este Continente por 
los derechos de importación. 

La falta IÜ probidad IÜ gobernantes 

es menos grave q.u.e ia. explotación por 
concesionarios.-Sin duda los malos ma­
nejos en que han solido incurrir algu­
nos administradores del Tesoro Nacional 
han sido causa de murmuraciones y de 
descrédito ; pero no por eso tengo como 
cosa cierta e incontestable que Presi­
dentes y Ministros hayan podido for­
mar, a costa del Estado, esas grandes 
fortunas que la maledicencia les atribu­
ye j que el oaso aisladamente haya po­
dido ocurrir, lo admito, pero no puede 
tomarse como regla; en cambio, roon­
tan a ¡ncontados millones las fortunas 
que, mediante concesiones inconsultas, 
se tun dado a ganar a nacionales y ex­
tranjeros, sin compensación adecuada, 
dir~ta o indirecta para el Gobierno o 
para la.. vida económica de la Nación. 
)o", si acaso por medio de primas se ha 
hecho rico alguno u otro funcionario, 
menos importan esas IJl()ronas que los 
festines que las produjeron. 

Reformas administrativas hacen más 
falta que ideaUdades políticas.-Ahora 
bien j la penuria constante del Tesoro 
Nacional ha creado poco a poco en 
nuestros pueblos un estado de ánimo, 
que tuerce por completo el ángulo vi­
sual <le los ciudadanos al adminar y cri­
ticar a los Gobiernos, las personas que 
los COl1\Ponen Y sus actos . Contra todq3 
los males que se sienten se ha buscado 
el remedio en el terreno político, enten­
diendo el concepto encerrado en la pa­
labra politico, no como debería enten­
derse, esto es. como la legítima lucha 
de intereses y principios, sino como el 
pleito personal en que las gentes se 
enz:arzan por conquistar el mando y ase­
gurarse la subsistencia. Por otra parte, 
si de intereses se trata en esa política, 
éstos son sólo los de los grandes privile­
g.ado!$: los principios se reducen general­
mente a lucubraciones teóricas sobre la 
forma en que han de constituirse los 
Poderes públicos, sin que nadie se 
preocupe luego seriamente por el pro­
blema, in(,initamente más importante, de 
crear las bases reales y necesarias para 
llevar a cabo una fecunda y provechosa 
labor administrativa. 

La deficiente labor gubernamental en 
todos los paises hisp.ano-americanos tie­
ne causas bien determinadas; per<> la 
generalidad de los ciudadanos las bus­
can en donde menos se encuentran. Se 
persigue, para remediar los males in­
negables, la perfección formal y 8xte-

• 
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rior de la democracia. del liberalismo 
teórico. 5.e pretende reducir hasta un lí­
mite fantástico la libertad <le movimien­
to y la autoridad de que debe disponer 
el Gobierno, a quien, sin embargo, des­
pués se le pide todo, equiparándolo a 
un dios lleno de misericordia )- a quien 
nada le es impos.ible, sin que, por otra 
parte. se le quiera conceder el atributo 
que para ello le sería indispensable, 
esto es. poder ilimitado. 

Concepto errado en Hispano-Amirica 
de lo que es u política" .-Los Gobier­
nos. siendo como son expresión y, a la 
I\IIej, la represe~taddn de la colectivi­
dad; en otros términos. la condición sine 
qua non de una vM1a social ordenada e 
indispensable a la existencia misma de 
la N :tción. están considerados entre los 
pueblos hispano-americanos, más que 
como otra cosa, como un m31 inevitable 
a veces. y a veces como un órgano para 
explotar y hostilizar a los a'd'versarios 
políticos. No es el deseo de mejorar la 
vida social de una nación por los medios 
que a eP"'s les parecen más convenien­
tes, en oposición a los propuestos por 
los oon : '"arios, 10 que suele impulsar a 
las gentes para organiz.ar y dar vida a 
los llamados part idos políticos: éstos se 
basan por regla general en sim'Patías 
personales 'o en intereses de círculo. 

Es así. como los hermosos pi'incipios 
democráticos. las beHas teorías liberales 
vienen a ser armas ruines en manos de 
loS" apóstoles que las manejan. los cua­
les con demasiada frecuencia no son 
sino los conscientemente asalariados, o 
los inconscientemente .ctependientes de 
aquellos otros en quienes se vinculan 
los grandes intereses creadosj es decir, 
los económicamente fuertes. que son. 
Dar lo mismo. los verdaderos amos del 
Estado y de la sociedad. Como lo dice 
muy bien un conocido autor alemán 
(Vocke-Principios fundamentales de Ha­
oienda-L "entre acreedor y deudor el 
más débil, por regla general, es el úl­
timo. y en la econom ía del Estado no 
pueden regir otras reglas que las eco­
nómicas en general". 

El privilegio de hecho de los pudien­
tes t' su aspecto político.-El que tiene 
deudores. el Que emplea peones. dispo­
no:: de \'otos; el que dispensa ravores. 
dispone de propagandistas; el que le 
presta dinero al Gobierno. tiene de he­
cho supeditada la libertad que éste ne­
cesita para obrar con im~arcia1idad; y 

esto se hace mucho más evidente si con­
sideramoS' que los apuros del Gobierno 
no se arreglan, por lo general en los 
países pequeños (fe este Continente, me­
diante empréstitos formales efectuados 
en las condiciones corrientes, sino me­
diante sinrples préstamos, fos cuales ya 
se Sibe que no serán cancelados al 
vencer. Así rué posible que en uno de 
estos países un conocido emlpresario y 
finllnciero norteamericano. preguntado, 
en época de elecciones, cuál de los can­
didatos a la Presidencia le parecía el 
más conveniente, se permitiera contes­
tar: "Me es indiferente quLh sea e:l"'c­
to: todos necesitan de mí". 

Efectos fatales de las c{)I(Itribuciones 
indirectas.- Descansando las firranzas 
públicas, como en cas i todos estos paí­
ses descansan. sobre las contribuciones 
indirectas, la oarga pesa casi totalmen­
te sobre la masa del pueblo. Y estas 
contribuciones indirectas tienen necesa­
riamente su límite natural: gravando el 
consumo, éste tiene por fuerza que dis­
minuir en el momento preciso en que el 
gravarrfen resulte despoollorcionado; el 
rendimiento total de las contribuciones 
no puede, por consiguiente. pasar de 
ese límite. Una rudimentaria organiza­
ción político-admjnistrativa nos impide 
casi por completo ejercer un control 
efectivo sobre las contribuciones inte­
riores que gravan el consumo; en la 
práctica todo se reduce. por lo tanto, a 
cobrar derechos de Aduana, y en Costa 
Rica y en algunos países hermanos, a 
explotar el fTl()nopolio de licores alcohó­
licos. Resu Ita .de esto que todo adelanto 
industrial se convierte en una pérdida 
de rentas para la Hacienda pública, y. 
lo .que es más abominable aún. que la 
holgura del Tesoro públko esté en re­
lación directa con el consumo del licor 
que haga el pueblo, es decir, con el pre­
dominio del vicio. 

N.o obstante su aparente progreso, es­
tos paIses se atr3san relativamente._ 
Nadie ha querido hasta ahora. o, tal 
vez, nadie se ha atrevido a toca r este 
morboso estado de cosas, y. asf. el Go­
bierno ha sido manejado en todas estas 
Repúblicas, bien o ITII11, como cada cual 
buenamente ha podido. Las neeesidades 
públicas crecían; las rentas crecían 
también; sólo que estas últimas en me­
nor proporción Que aquéllas; y el resul­
tado de esto lo tenemos a la vista: nin­
guno de estos países ha podido progre-
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S8r en la medid¡¡ reclamada por el tiem­
PO; la distancia entre la prosperidad ) .8 cultura de nuestros países por un 
Jado, y Europa y Norte América por 
otro, en vez de acortarse, ha venido ha­
ciéndose cada vez may-oT; los Gobier­
nos, incapaces de saHs(.acer las exigen­
cias de loS' contribuyentes, caen en ma­
yor descn!dito cada día; y por último, 
el peligro de ser ahsoJ'1bidos por paises 
más potentes, en vez de desaparecer, se 
acrecienta. 

Lo peor de todo esto es quizás que 
en el mismo seno de estos pueblos exis­
te el número no escaso de gentes ¡m­
bui'ldas en la idea, hija, natur.almente. 
de un criterio superFicial, de que tos 
pueblos de Norte América y de Europa 
poseen, por graciosa y particuLar con­
cesión de la naturaleza, cualidades de 
buen gobierno de que nosotros carece­
mos en -absoluto y de que, por esto 
mismo, 10 mejor que nos podf[a venir 
en suerte es ser anexados al Coloso 
del Norte. 

El monto de las rentas traza el límite 
al posible adeHnto.-En veroad, si por 
algo se distingue de los nuestros el 
pueblo norteamericano es porque éSte 
comprertde la neccsi"i'ad de proporcio­
nar recursos suficientes a la Adminis­
tración pública, para que a ésta le sea 
posible satisracer .amptia¡mente todas 
las obligaciones comunales y pagar sin 
mezquindad, LY en cuanto eHos valen, 
todos los servicios públicos que se le 

:~:~:;; p~~g~~ c~~ a~~~xP~~r:. ~oPO;é 
a cuánto asciende el gasto de a<Jminis­
traci6n nacional y municipal , en la Re­
p6.blica del Salvador; en Costa Rica 
monta por todo a más o menos, ro pe­
<i¡OS oro por habitante; en los Esta­
dos Unidos los gastos totales, esto es. 
los de la Federación, los de IQs E!ta­
dos, los de los Condados y los de las 
Municipalidades" pasan d¡el triplie, es 
decir, que montan a más de 30 pesos 
oro por habitante. Con esto esta di­
cho todo. 

La gran tar~ del Gobierno: allanar 
el camino al esfuerzo índivídrzal.-Para 
intenc;ifkar, hasta donde ello eS' hacede­
ro, el bienestar económico deJ país, al 
Gobierno le toca curn.plir con su deber. 

Los esfuerzos individuales son nece~ 
sarios; mas para Que sea posible obte~ 
ner de eHos el fruto que corresponde 
• su magnitud y el que pennitirran el 

clima y el privilegiado suelo de Centro 
América, es preciso que. la su vez, la 
Adntinistraciórtl pública haga todo 10 
que a ella 'racionalmente le incumtie; 
esto es, Que se eche encima con reso­
lución los trabajos superiores 18. las 
ruerzas individuales. Así corno en una 
fábrica industrial, la intelígencin y el 
esfuerzo del mejor oper.¡uio se perde~ 
rían en un empeño inútil, si la empresa 
no lo proveyer.a de buenos materiales y 
de los auxilios mecánicos que centupli­
can el alcance de su labor, asimismo 
suelen perderse lastimosamente en estos 
países infinidad de fuerzas que se es­
trellan contna obstácplos de carácter 
general, contra obstáculos que el Go­
bierno estaría lIamaXro a remover y que 
sólo él, en virtud de su poder y contan­
do con los recursos todos de la nación, 
puede hacer 'a un lado o eliminar. 

Programas políticos altist1nantes son 
literatura barala.-Es en verdad bien 
indiferente, pana todo esto, Que se Ha­
me Fulano o Zutano el Presidente de la 
República y no menos indlrerente es, 
para el caso. el nombre, mas o menos 
pomposo o significativo, que se haya da­
do ¡al par1'I'do en hombros del cual lué 
llevado al Poder. Otros partidos y sus 
candidatos exhiben más o menos el mis· 
mo programa: democraoia, alternabili­
dad en el Poder, libertad del sufragio. 
(c<:Imo si hubiera sufragio verdadero sin 
ese requisito), fomento de la agricultu­
ra, descentraliz.ación administrativa, etcé­
tera, etc. Todos en v.erdad prometel' lo 
mismo, y si cabe variación, es sólo en 

. la parte que toca a la forma literaria; 
pero todos igualmente oojan de cum­
plir lo prometido, y contra todos. como 
consecuencia forzosa, se yer,2:ue airada 
~eltUidamente Ila 'Oposición. Llueven en­
tonces sobre el Jere del Estado toda 
clase de denuestos e inculpaciones: pero 
lo peor no es sino que a los males de 
que se le supone autor se pretende po­
ner remedio con peroraciones popula­
cheras y con teorías soñadonas soore 
los derechos políticos del pueblo; sien­
do asi que los males observados y sen­
tidos nada tienen que ver con la teoría 
política a que debió su existeucia el 
Gobierno, pues ellos a todas luces pro. 
vienen de las dificultades económicas en 
que se debate el país, dificultades que 
la buena voluntad del Presidente de la 
República no puede allan-ar por razón 
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de las deficiencias Hnancieras que te 
atan las rt1anos. 

Crecen la riqueza privada y las obli­
gaciones del Estado, pero no las rentas 
públioas.-Aborat blien~ claramente se 
echa de ver que todas estas dificuhades 
tienen su arligen en el falso sistema de 
la Hacienda por Que se rigen casi to­
das las Repúblicas hispano-¡ameriClnas, 
en las cul\les la vida material de la Ad­
ministración pública se alimenta casi 56-
~o de los 'tI'erechos de Aduanas, los cua­
les no crecen en proporción a las nece­
sidades sociales, que, por el contrario, 
crecen constantemente gracias .a la acu­
mulación de riqueza privada; es enton­
ces cuando observamos que las tarifas 
adu.aneras han sido elevadas a un ex­
tremo cast intolerable. Resulta, a poco 
que a'1ondemos en .el análisis de la si­
tuación, que las fuentes de donde pro­
ceden las rentas fiscales acostumbrada~ 
se están agotando a fuerza de sacarles 
precipitad'amente todas las gotas de ri­
Queza que en ellas hay; empleando una 
forma vulgar, pero expresiva, podríamos 
decir que I.a ubre de la vaca se está 
secando sin remedi-o: indudabLemente, 
está dando el máximum, y no hay for­
ma. posüble de aumentar en ella la pro­
ducción de leche. 

Critica superficial de los centrOQ..me­
r¡!'Ianos qu"e vuelven de Europa o Esta­
dos Unidos.-La limitación de los re­
cursos del Estado traza un límite in­
franqueable a la acción gubernativa: pe 
ro, desgraciadamente, las exigencias cel 
desarrollo natural, necesario y justo no 
~e d.etienen ante ese limite; la conse­
cuencia para estos países es que el 
descontento au.J1lt!nta en ellos fatalmen­
te. Todo centroamericano que hace un 
viaje a los Estados Unidos o a Europa, 
Irae de regreso consigo un.a provisión 
de observ.aciones para zaherir y empe­
queñec.'!r todo lo nacional. ¿ Hay un re­
medjo para este oro en de cosas? ¿ Son 
por naturaleza menos ricos nu.estros 
pafses que los del Norte? ¿S011'1OS efee­
dvament.e incapaees de mejor,ar nues­
tros sistemas de ad\nmistración públi­
ca y, con ellos', 1$ condiciones de vida 
económica y sooial en que vivimos y 
drentro de las cuales nos desenvolvemos? 
Sin duda alguna, hay remedio; no so-
1110S más pobres que otroS', ni hay prue­
ba alguna de que los americanos del 
Norte sean realmente más capaces o 
más honrados qu.e nosotros para admi-

nislrar los negocios píibIicos. Cierta­
mente que sí, hay entre nosotros ar­
guna corrupción; pero no hay motivo, 
si obSlervamos lo que pasa en el Nort~ 
para sentirnos anonadados bajo el pe­
so de una acusación a todas luces exa­
gerada. 

Mejores sistemas y mayores rendi­
m.ientos de renta permiten en Esftados 
Utiidos mejor adrninistraci6u.-Toda la 
enorme diferencia que hay. en cuanto 
al modo de administrar el Estado y en 
cuanto a las entidades adm.inistrativas, 
e ntre el Norte y nuestros países, con­
siste sirtlPle y úni.camente en que allá 
se paga impuestos y aquí no. Entre nos­
otros tad'o el sistema se reduce hasta 
ahorA a cobrar dereohos de Aduana y 
una que otra contribución indirecta so­
bre el consumo, como ella no sea di­
fícil de -colectar. Estas .contribuciones 
pesan de la manera más injusta sobre 
el pUleblo consumidor y dejan libreS' o 
casi libres a los más obligadOS a con­
tribuir; es decir, a los ricos, ,3 ros gran­
des prDPietarios, a las empresas extran­
jeras, a éstos que en Londres, París. 
New York y otras ciudades lejanas re­
ciben el importe de suS' dividendos, sin 
molestia ninguna ni gravamen ninguno; 
éstos que, por no consumir nada en el 
país, no pag.an dereoho de aduana, en 
ninguna forma, en na'CIa contribuyen pa­
ra sostener los gastoS' inherentes a la 
Administración pública, a cuya sombra 
obtienen, sin embargo, todas sus ganan­
cias. 

Rem.edio.fi desacertados: el capital ~x-

. tranjero.-No era posib!e que aun para 
los observadores menos sagaces pasara 
inadvertido ese estado d'e cosa:s, cuyo 
origen se ha buscado en tod.as partes, 
menos ahí donde realmente se encuen­
tra, y, como era natural también, han 
solido aplicarse remedios a la situa­
ci6n-s610que éstos han producido un 
efecto contrario al que se buscaba-, y 
uno de ]05 remedios más contraprodu~ 
centes ha sido la atr.a.cci6n ¡nconsulta 
de ca1pitales extranj'eros paI'la¡ u,celerar 
el desarrollo económko del pars. Los 
cap ita ~es extran'jeros son sin duda al­
guna necesarios para nosotros; pero 
ellos por sí solos s'on un factor secun­
dario .en la economía nacional. Tres 
grandes factores son esenciales para la 
producdón: la empresa, los brazos y 
el capital. Pero .el capital en este con­
cepto consta necesariamente de dos par-
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tes: el capital movible, en dinero o efec­
tos, y el capital fundado, el suelo, con 
su capaddad productora o oon los te­
soros que oculta bajO su superRcie. El 
empresario extranjero trae generalmen­
te su espíritu de empresa, no siempre; 
pu.es ocurre con frecuencia que sólo sea 
el agente financiero de los capita les de 
afuera, y, aun en la parte práctica del 
negocio, éste suele depender, o <00 los 
mismos hijos <lel país o de los .extran­
jeros aquí radicados, independientes, que 
ya han llegado a formar parte de la so­
ciedad en que viven. El capital movi­
ble es casi siempre lo único que trae 
el buscador de ooncesiones, y, sin em­
bargo, pretende por 10 general que, con 
sólo esto, sin ofrecer <:'Ompensación al­
guna o a cambio de compensación ¡na­
decualCfa o ins1Jficiente1 se le facilite 
desde Juego la üerra que necesita. Es­
ta tierra, las concesiones de minas, de 
fuerzas hidráulicas, etc., constituyen la 
base primaria de todo el negOCio; sIn 
ella, carece de valor cuanto oro haya 
en el mundo y haya podido aportar el 
interesado. Para exp!otar el terreno o 
la mina que éste logre ,adquirir son in­
dhij>ensabJes los brazos, precisamente 
los del tra~ai ador nativo, acostumbrado 
a las condiciones ambie1iltes, así com..) 
a la vida y al modo de trabajar predo­
minante en el país. 

La sugesti6n falaz del capital extran­
¡cro.-Ha prcvaLecido en muchos de es­
tos países la idea, profundamente equi­
vocada, a mi ver, de que convi.ene abrir­
le las puertas de par en par a toda em­
presa capitalista extranjera, de que no 
debe pedírsele nada, de que no debe 
imponérseLe obligación alguna, para im­
pedir que hUYa o se retraiga. S'e ha 
vivido en lIa creencia cuasi infantil 
de que la sola presencia de tales em­
presas en el país y, con ellas el au­
mento en el volumen ¡de los negocios, 
que naturalmente provocan. bastan a 
mejorar la vida económica de la Na­
ción. Preciso es confesar, con todo, que 
la influencia favorable determinada por 
el solo acto de presentarse el nuevo ne­
gocio, la traída inicial del ca.pital en que 
éste se apoya, el dinero que en abun­
dancia hace -circu~ar al comenzar sus 
operaciones Y la propicia ocasión .de me­
dro que politicos y abogados de mala 
ley en él suelen encontrar; todo .esto 
digo, ha contribuido :a mantener a las 
gen~s bajo el dominio de una suges-

tióo ficticia, pero halagadora, con res­
pecto a las supuestas ventajas Que por 
sí solo aporta el contingente del capital 
extranjero. 

El triste dcspertar.-La reacción del 
desconrento principia en el momento en 
que, alejado el atractivo de la novedad, 
los nuevos huéspedes se sienten con 
la segurid.ad de d.ueños de casa y decla­
ran con d,isp.Jioencia Que están dispues­
tos a defender, por encima de todo, los 
Intereses del negocio, por el cual han 
venido al país i es entonces cuando, al 
exigir el cumplimiento de lo pactado, 
la ilusión de los soñadores prinCipia a 
esfumarse, y el desencanto se acentúa y 
&e ennegrece al observar con terror que 
los empresarios en vez de traer oapital, 
comienzan a remitir div.i.dendoS'. 

Desgraciadamente. la experiencia no 
ha bastado todavía para iluminar 01 crl. 
terio de las gentes: unos cierran los 
ojos por completo para no darse por en· 
terados, forj ados en la esperanza de 
que, si otros han logrado hacer fortu· 
na a la sombra o en conexión con al­
guna e~presa extranjera. a ellos tam· 
bién les puede tocar sU turno algún 
día; otros se acuerdan solamente de los 
días dorados en que el capital traído 
brillaba por todas partes y sueñan con 
que volverán a lucir esos días de abun· 
dancia y holgura, si se obtiene el es· 
tablecimiento de nuevas empresas. En. 
tretanto, las obligaciones que impone 
una buena administración se aumentan 
precisamente por haberse extendido, 
gracLas a aquellas mismas empresas, el 
área habitada del país, sin que esa 
expansión traiga en ninguna forma un 
aumento correspondiente en las rentas 
fiscales. 

Las concesiones sin compensación.-Las 
concesiones generalmente eximen a las 
empnesas de toda clase de contribu'CÍo. 
nes, así sean diredas o -indirectas; y 
no es raro el caso en que se I,es haya 
otorgado aun la concesión de introdu­
cir sin pagar derechos de aduana. Aho­
ra bi.en, como la adu,ana es la fuente 
principal, por no decir única, de las 
'cntas Rscales. y oomo las ganancias de 
los accionistas. consumi<las en el ex­
tranjero se sustraen de ese modo a la 
ley de contribución, resulta que cuanto, 
por virtud de la concesión, el Gobierno 
ha dado a esas empresas es un rega.lo 
pura y simplemente, r cgslo que, ade­
más, representa también en otra fonna 
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un dispendio para el Estado, ya que la .. 
presencia de esas empresas aumenta das 
obligaciones y, 'Por consigiente, las ear· 
gas del Gobierno. Lo único lI:angible que 
tal vez produce son los derechos de 
aduana sobrados sobre los articulos que 
consumen los empleados venidos de 
af1Jlera. Suele aJ'egarse, además, que 
derramando aquí miles o millones de 
pesos. en jornales, las rentas por dere­
chos de I8.duana .aumentan en propor­
ción al consumo de artículos irru><>rta­
dos que hacen los jornaleros. Me lleva­
rla demasiado lejos el demostrar 10 fú­
tIl y falso que resulta ese argumento; 
pero, aun admitiendo que no careciera 
de Tazón enteramente, esa ¡pequeña ven­
taja equivaldría, en toda la extensión de 
la frase, a "un simple plato de lente­
jas". 

Gran utilidad de los extranjeros inte­
ligentes y activos.--Si los ~resarios 
les corqpran sUs fincas a los hijos del 
país, como hemos podido ver que sucede 
muy a menudo en ciertas Repúblicas, el 
capital que se recibe por la oompra rara 
vez ¡representa un awnento en el haber 
de la Nación. Prefiero no detenenne a 
discutir este aspecto del problema, que 
me parece claro. Sea como f~re, el caso 
es que la atracción de capitales extran­
jeros, útil y necesaria corno es, sin duda 
alguna, ha dado un resultado negativo 
en la forma en que ella generalmente 
se ha efectuado hasta ahora. Ni.ego que 
ella sea la causa del evidente adelanto 
económico de nuestros países, sin que 
deje de concederle la parte que justa­
mente le corresponde como factor de re­
lativa importancia. Tenernos terrenos fér­
tiles, un clima sano y agradable y una 
población trabajadora: he aquí la base 
sobre la cual se asienta la palanca que 
impulsa nuestra evolución. A aprovechar 
cumplidamente estos elementos nos han 
ayuidado en mUdho los extranjeros que 
aisladamente han venido a establecerse 
entre nosotros, trayendo un capital de 
energías, de inteligencia y de instruc­
ción, pero solamente en casos muy ra­
ros un gran capital en dinero contante 
y sonante. Ellos ban trabajado con nos­
otros a la par de nosotros, muchos han 
logrado prosperar y no pocos han aca­
bado por hacerse nuestros hennanos i vi­
ven entre nosotros en hogar propio 
o han llevado a su ¡patria como compa­
fieras a nuestras hijas o a nuestras her­
manas, vlnculos ¡personales muy fuertes 

y simpáticos que los hacen hispano-ame­
ricanos de adopción. 

Las grandes Compañías. Todo negocio 
debe ser reciproco.-No así las grandes 
Comp,añías anónimas: para éstas somos 
objeto de explotación, nada más j les 
ofrecemos medio proPICIO para hacer 
buenoS' negocios, eso es todo. Sea enho­
rabuena i entremos en negocIos; pero 
pensemos que 'para hacer un negocio, 
cualquiera que sea, son menester siem~ 
pre dos entidades jurídicas: es cuestión 
de dar y tomar recíprocamente; sean, 
pues, bien venidas las empresas anónI­
mas, pero diganl qué nos ofrecen en 
cambio de 110 que piden. Y lo primero 
que deben necesariamente ofrecer es 
una contribución, proporcionada a la mag­
nitud y al ¡alcance de la, empresa, que 
ha de tener por objeto ayudar a mante­
ner una buena Administración pública, 
sin la cual es imposibLe que hagan ne­
gocios seguros y lucrativos. Pero es im­
posible de toda imposibilidad sanear las 
finanzas de estos pafses, si se mantiene 
la detestable y absurda costumbre de 
ofrecer a las empresas extranjeras, a 
cam.l:lio de las problemáticas vent:ljas 
indirectas que brindan, la generosa exen~ 
ción de contribuciones con que hasta 
ahora las hemos halagado ¡nconsulta­
mente. ¿ Con Qué razón. con qué dere­
cho osamos exigir contribución <:lirectll y 
aumentada a los hijos del país, que fue­
ra de los deberes fiscaLes l pesados de 
suyo, tienen obligaciones civicas COn el 
Estado, si otro tanto no podernos exigir 
1 las empresas extranjeras? Más Que 
a los hijos del pajs y más que a los 
extranjeros residentes debe sin duda pe­
dírseles, y todos sabemos que así se 
hace en muchas colonias británicas. 

Los impuestos directos se piden con 
franqueza; los indirectos por medio del 
engaño.-He aquí que he tocado ahora 
con esto el punto cardinal de toda la 
cuestión; las rentas de Que disponen 
nuestros Estados no pueden aumentarse 
racionalmente, mientras ellas se circuns­
criban a 10 que dan las contribuciones 
indirectas. Ha llegado el día en que se 
hace ya ineludible e inaplazable la evo­
lución del sistema tributario; sí, es for­
zoso pedir a los pueblos las contribucio­
nes indispensables para satisfacer cum­
plidamente las necesidades sociales cu­
ya atenci6n incumbe al Gobierno. "'f ca· 
mo quiera que la fuente de los impues­
tos indirecros ha llegado \ya al !Imite de 
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lo que puede rendir, no hay otro reme­
dio que pedir con franqueza y sin am­
bajes lo que sea menester, lo que ya no 
es .posible obtener, por medio del enga­
ño y a hurtadillas, de los impuestos in­
directos. 

¿ Es posible, cabe preguntar ahora, que 
los pueblos soporten mayores cargas ? 
Sí. Lo que sucede es que hasta ahora 
el pu..eblo propiamente dicho ha llevado 
sólo la parte más pesada del enorme 
fardo , que los pudientes no han contri­
buido a sostener las <:argas públicas en 
la medida proporcionada a su haber y 
que los que resid~n en el extranjero re­
tiran de aquí sus ganancias sin contri­
buir en lo mínimo. Los Gobiernos deben 
mejorar la administración pública en to­
dos sus dletalles, deben extender con to­
da amplitud su radio de acción, y deben 
por último. remunerar mejor a los fun­
cionariospúblicos, pues sólo asi pueden 
llegar a tener mejores servidores y me­
jores servicios. Todo esto importa dine­
ra. y no es otro que el país quien debe 
suministrárselo en su totali-dad a los Go­
biernos. 
""Ia riqueza de estos países permite 

mayores impuestos.- Aun en la situa~ 
ción diri<:il y .. veces angustiosa en Que 
hoy se hallan, .estos países pueden con­
tribuir con sumas mucho mayores para 
subvenir a los gastos dt la Administra~ 
ción pública; y pensemos que contan.do 
con recursos en cantidad suficiente, ésta, 
la Administración pública, mejorará lo~ 
caminos existentes, abrirá por todas par· 
tes nuevas vías de eomunicación. dará 
iltl,pulso vigoroso a la enseñanza en to~ 
das sus fonnas y atenderá, por todos 
los medios que la ciencia prescribe, a 
la. higiene y a la salud de los pueblos; 
es decir, que obrará milagros y que tra­
zará en la. perspectiva económica del 
país horizontes nuevos tan so~renden~ 
tes que ¡,as, nuevas cargas parecerán pe­
queñas vistas al lado <le las de antes, 
por razón de los resultados que con 
ellas se obtendrán. El todo de:peruLe de 
que las cargas se repartan de manera 
equitativa. La obligación de contribuir 
debe medirse en ca<la cual por su ca· 
pacida<1 económica, que es, por regla ge­
neral, también la medida a la cual se 
extienden sus exigencias para oon el 
Estado. Por lo demás, el que exige ser­
vieios esq>eciales. el que se aprovecha 
directa o indirectamente de .alguna obra 
pública, es necesario, es justo, Que con~ 

tribuya directamente a pagar eSOs ser­
vicios o a costear esa obra con una su­
ma proporcioruld.-a .a la utilida-d que de 
los unos o de la otra derive. Así se 
hace en los Estados Unidos y en Euro­
pa, y así 10 debemos hacer nosotros, 
igualmente, si queremos salir de la hu-' 
m.illante condición en que nos hallamos 
de países de segunda o tercera clase; 
independientes y soberanos puramente 
de nombre; colonias exóticas ante el 
criterio de muchos extranjeros, y, en 
materia política y social, objeto de bur­
la para el observador de pocos alcances, 
que compara nuestras Repúblicas con el 
reino 'de Ponrevedra, cuya caricatura en­
contramos en la opereta titulada La Viu­
da Alegre. 

La pobreza de los Gobiernos TU}S po­
ne en ridiculo.---,Pero ¿ y la política ?, 
¿ es posible hacer comprender a los po­
líticos de oficio la necesidad de tal re­
solución ? Yo creo que sí. Gobierno sin 
dineros es malo para amigos y para 
enemigos; para los amigos porque na­
da pueden lograr j para los enemigos, 
al menos para los sensatos, porque la 
forzada economía administrativa suprime 
el mejor y más socorrido objeto de cri­
tica. Al contrario, ,para los enemigos de 
mala ley, el cambio que se puede ope­
rar en la Administración, si ésta cuenta 
con recursOs, constituiría una completa 
y definitiva derrota. 

Regeneración pOlítica imposible sin re­
lofrnq, f iscales yadministr"li""".~a 
política, en la acepción hispano-ameri­
cana de esta 'pa.labra. es algo feo, algo 
de que la gente independiente y distin­
guida prefiere no ocuparse. No les in­
teresa mucho tampoco: la cosa marcha 
mal de todos modos, dicen, sea Quien 
fuere el Presidente. Pero el día en que 
el rico hacendaklo o comerciante tenga 
Que pagar pesos 5.000-00 en efectivo, 
como contribución directa, en una u otra 
fonna , ¿ no es de esperarse Que se pre­
ocupe algo más polI' la cosa pública y 
que se interese algo más también por 
controlar la administración? Yo no ad­
mito que los Gobiernos centroamerica­
nos adolezcan de un VICIO inherente; 
esto es, que sean incapaces todos, o la 
mayor parte de ellos, de administrar 
meJor los negocios, si para tal fin cuen­
tan con los medios necesarios, reunidos 
de manera justa y equitativa. Lo que 
por mal camino viene, por mal camino 
se va, se dice vulgarmente, y de allt 
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viene que no ~emPre se aprueba con­
tra la capacidad de los Gobiernos el mal 
empleo que algunos de éstos han dado 
a los grandes recursos obtenidos de ma­
nera impropia e injusta. Un Gobierno 
capaz de emplear medios arbitrarios y 
de extorsión pat\a. reunir recursos, no es 
precisamente lo que necesitamos: lo que 
nos hace faha es poner recursos sufi­
cientes y legalmente adquiridos en ma­
nos de Gobiernos honrados y Reatadores 
de la ley. 

El descomento popula,. no tiene carác­
ter político; sus cauSas son de orden 
econ6mico y .social.-Hay muchísimo 
que hacer en estos países: hágase si­
quiera lo más urgente, lo .m¡ás fácil, y el 
cambio que en toda la vida nacional ha 
de experimentarse será una sorpresa, y 
una sorpresa grata, para la mayor par­
te de los ciudadanos, Sólo que lo que 
se haga, es necesario que sea hecho 
COn recursos propios; los cuales muchos 
creen que no existen, aunque a mí na­
die en realidad me convence de que no 
los hay. Todo esto se relaciona íntima­
mente con la política; nuestros pa'ises 

• SQn en vendad un campo propicio y fér­
til para el agitador político; pero niego 
qUe lo sea porque él esté abonado por 
01 descontento político teórico en que se 
suponen imbuidos los pueblos die la Re­
pública. Lo de la democracia desconten­
ta. lo de los principios de la libertad. 
conculcados, lo de desacato a los <!tre­
chos de la ciliCladanía, y otras zaranda­
jas por el estilo, no son otra cosa que 
(rases huecas, convencionales y de oca­
sión; la gran mayoría de estos pueblos 
repite esas frases, Itegado el caso, sin 
darse cuenta de 10 que ellas significan. 
El pueblo siente descontento, eso no.. ad­
mite dUda; pero propiamente ese des­
contento no tiene carácter político en la 
gran masa popular: ese descontento na­
ce de causas sociales y econórnticas; 
atienda .el Gobierno, siquiera sea en lo 
máS' esencial, a sus deberes sociales; 
Ilromueva el adelanto económico del 
pars; mejore la condición die vida en 
que hoy se hallan las olases meneste­
rosas, y quedará contrarrestado, mejor 
dicho, paralizado casi por completo el 
trabajo de zapa que contra los adminis­
tradores de la cosa pública hacen los 
propagandistas políticos de mala ley. 

El pueblo no alcanza a darse cuenta 
de las verdaderas causas de su maJes­
lar.--Sin duldla, Se siente malestar; pero 

no está al a.lcance del pueblo explicar­
se las complicadas causas que lo pro­
ducenJ las cuales estriban indudablemen­
te en errores sociales, fiscales y econó­
micos. No le es fácil al pueblo com­
prender la inmensa dificultad que entra­
ña el manejo desembarazado de toda 
una Nación y cree, con simplicidad in­
genua, que basta para ello tener .popu­
larid,aId y hacer una profesión de ,(e de­
mocrática. Los apóstoles politiqueros in­
capaces también de buscar y de dar con 
las causas verdalcferas del mal, y mucho 
más incapaces todavía de discurrir re­
medios prácticos, esgrimen >como única 
arma, en sus empeños sin orientación, 
la hueca fraseología demagógica; no po­
cos de ellos hacen esto ciertamente sin 
mala (e: están sin duda convencidos de 
que la mayor o menor 'Corrección de ras 
elecciones, de que las dotes oratorias de 
su candidato y de que un programa al­
tisonante, hinchado de promesas, es to­
do lo que se necesita para sustituir 11 
un régimen de tiranía y de error el de 
una verdadera democra.cia, obtenido lo 
cuatesperan, como cosa infalib le, que 
ha de sobrevenir una era no interrwn­
pida de ventura y prosperid,ad. 

Aprendamos COIl la experiencia ajena, 
o nos cavaremos nuestra propja tum­
ba.-Todos los males que en Centro 
América sufrimos han reinado por más 
o menos largo tiempo en otras partes 
del mundo; en otras partes del mundo 
se les ha aplicado también aquellos re­
medios que se han creklo a propósito, 
con resultado muy desigual y, a veces 
nudo; estamos en el caso de aprender y 
aprovechar lo que la experiencia de !os 
otros nos enseña con indiscutible auto­
ridad, o. de lo contrarío, sucumbiremos 
irremediabLemente, en medio de -'as na­
ciones QUe por su buen juicio, su ca­
rácter y su resolución se salvan y pro­
gresan. 

La política teorizante es estéril; con 
bellas frases nadie come.-Ante todo 
nos conviene aprender una cosa: que 
las agitaciones políticas jamás son la 
expresión de una causa teórica: son la 
expresión del descontento en otros as­
pectos de la vild!a. La política no es una 
cosa absoluta en sí; no es sino el me­
dio de alcanzar Anes prácticos. ES' así 
como la democracia, si se considera :::.im­
Illement.e como una forma exterior po_ 
lítica, viene a ser un absurdo. Una mo­
narquia puede ser constitucional y .egen-
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cidmenttt democrátioa; una república 
puede ser Ja faroLa exterior de 'un régi­
men abominable, basado en la explota· 
ción de las masas por las ChlSCS prJ.yj. 
legiadas o por una oligarquía . Con 106 

decantados derechos ,políticos, con bellas 
y resonantes teorías, nadie se conquista 
ta subsistencia, si no son los astutos 
charlatanes, aquellos que explotan, como 
si fuera una profesión, el arte de agi­
tar las multitudes. 

Evoluciorres. pontloas $ rrl.ormas 
prácticas aumentan el descontento.-To­
dos estos recursos, más o menos bellos 
t' acertados, son medios, nada más que 
medios; medios para asegurar la mayor 
felicidad posible en la vida Ifeal del in­
dividuo y en la vida colectiva de las na­
ciones. Todos esos medios están más o 
menos gallardamente oonsigna.dos en el 
papel para estos rpaíses; y si no siem~ 
pre se emplean en toda, su extensión y en 
su forma apropiada, es porque para ello 
hay causas y caus~ muy serias, que 
''0 cabe ventilar aqui. Pero el caso el 
que siempre resu ltan burladas las espe~ 
ranzas de mejorar las condiciones de 
vida, fin único, aunque m'ijchas . vece, 
subconsciente, de todo esfuerzo político, 
si el nuevo orden de cosas, establecido 
gracias al errwleo de los medios lega lee 
políticos, no rompe con las prácticas se­
guidas en el régimen anterior. Estas 
prácticas, con que resueltamente hay 
que romper, son de naturaleza social y 
económ;ca; y demasiado bien sabemos 
ya que las más bennosas constituciones 
y las más bellas teorías en nada mejo~ 
tan la vida del ¡peón, del artesano, ni 
ta del pequeño propietario o del modes~ 
to comerciante. 

Reformas prácticas son imposibles sin 
mayotfs recursOIS.-Para mejot'lat la:s 
condiCIOnes sociales y económicas en 
que vive la generalidad de los ciudada­
nos es fuerza emplear medidas de na­
turaleza esencialmente práctica. y para 
esto se necesitan recursos. Estos recur­
SOS los deben suministrar, de una !1la~ 
neN. equitativa, todos 105 que, por ra~ 
z6n de esas medidas y arreglos han de 
resultar de cualquier modo favorecidos; 
es decir, toda la Naci6n, o, sea, todos 
los intereses en ella radicados. aunque 
toa beneficiarios residan fuera del país. 

Más llevaderos impue.os crecidos con 
buena adminis1raci6n que impuestos ba~ 
;tlS con mal Gobierno.-La buena adml­
alatracl6n, loo trabajos de fomento, las 

creaciones destinadas a favorecer la 8&­

lud del pueblo, la creciente difusi6n de 
la escuela, y, en fin, para decirlo todo 
de una vez, el ejen:icio de todas aque­
llas funciones que excedan <las capaci~ 
dades individuoates, son cosas en sí 
eminentemente reproductivas '1 cuya 
atenci6n incumbe al Estado; ahora bion, 
el país que goce de todas esas ventaj as 
puede soportar Ufs contribuciones dupli­
cadas que se le imIJongan mucho me­
jor, con más desahogo, con tTtás gusto, 
que aquel otro paJs, en que el Gobier­
no abandone o descuide -aquellos servi­
cios, cargas menores. 

El capital extranjero es útil, pero de­
bemos ser independientes para tratar eDil 

él.-Una vez que el Gobierno cumpla 
así con sus obligaciones, no tendremos 
tanta necesidad de buscar o aceptar el 
concurso eLel capital extranjero, qu.e 
sierrwre. o al menos por 10 general, so 
nos brinda en condiciones onerosas, pa­
ra obtener, así y todo, una prosperidad 
ftcticia y pasajera. Convenzámonos de 
ello: las fuerzas vivas de la Naci6n se­
rán .uflcientes para hacer todo lo que 
reclama el progreso y nuestras necesi~ 
dades corrientes, ¡por más que éstas sean 
cada día mayores; ddescartado eSe re­
medio fata.z y peligroso, no rechazare~ 
mos, 'ClaTO es que no, la ayuaa 'el c.~ 
pital que viene de afuera, pero eso sf, 
previa la flj ación de equitativas presta~ 
ciones mutuas acordadas, .para ventaja 
de toda la Nación, entre el 'Estado y él. 

Lo que dejo expuesto hace ver que el 
Froblema abordado en mi mensaje oe 
1.° de mayo de este año ~es sin duda 
sumamente complejo y dificil ~ Y que él 
s610 puede solucionarse mediante un 
cambio radical en mateTia polític:a ad­
ministrativa y fiscal; este cambio hará 
seguramente posible el cutnPlimiento de 
los deberes sociales que el Gobierno 
tiene I])ara con las clases menos pudien­
tes de la Nación, <8sí como el fomento 
debido al desarrollo económico del pals, 
que nos conducirá no tardando a la ver­
d9Jckra independencia. 

El trabajo del pueblo es el haber na~ 
cional más valioso.-En los brazos fuer­
tes del pueblo propiamente dicho resi­
de en primer lugar la vida de la Na­
ción; sin ellos ningún capital produce 
nada, si b\en éste es también necesarIo 
para que la fuerza fislca del trabajador 
produ2!C8 el tnáxlmum de rendimiento. 
Hasta ahora, por el sistema de las con-
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trlbuciones indirectas, los puldientes se 
han sustraído en gran ¡parte a las cargas 
públicas. No hay, pues, más remedio qu.e 
obligar .a los pudientes a aceptar la par­
te de ellas con que en justicia <ieben 
contribuir a formar el acervo 'Común Si 
el capital no puede producir nada' sin 
el concurso de un pueblo fuerte y sa~ 
no, el capital debe poner sin mezquin­
dbd a la dislPosición del Estado la su­
ma que a éste le sea necesaTia para 
mantener a ese pueblo en condiciones 
de salud y de tuerza a'Propiadas a la 
tarea ingente que le toca realizar en 
la labor común de toda la Nación. 

No prometamos lo imposible, pero no 
Ilautemos imposible lo que solamente no 
es fácU.-Remediando las necesidades 
que realmente afligen al pueblo es co­
mo podemos corresponder a la confianza 
que en nosotras mostró poniendo en 
nuestras manos el timón de la nave. 
No prometamos en progf1amas lo que sa­
bernos que no podemos cumplir; pero 
tampoco digamos que no podemos cum­
plir lo prometido por falta de medios. 
simplemente porque tales medios no se 
encuentran listos a nuestro inmediato 
alcance. Critiquemos las malas adminis­
trraciones cuando comprendamos clar", ­
mente el error en que incurren y cuan­
do, a la vez, sepamos o pod2.mo~ suge­
r r el remedí') adecuado a su corrección 
y cuando, por último, nos sintamos 
igualmente dispuestos a desafiar las di. 
ficultades que obstaculicen el mejora­
miento entrevisto o posible. Comprenda­
Itl()S que con las teorías polfticas solas 
nada baremos, si no estamos prontos o 
preparados para sacar de ellas conse­
cuencias lógicas en la practica adminis­
trativa; pensemos que ninf?;ún mal ha­
bremos remediado con otorgarle al pue­
blo. a tontaS' y a locas, nu.evos derechos 
pOlfticos, si éstos, tuera de ha lagar su 
imaginacl6n infantil, no pueden servir 
de base para mejorar su vida real. 
Conce~M$ polttiCt1$ ilu$orias al pue-

blo~ .son piedras en lugar de pan_An­
tes que seguir por el camino de lIS eon­
cesiones ilusorias, es más cuerdo, más 
justo. más necesario revisar los princi­
pio,s ultraliberales en que se informan 
auestras leyes, ya que COntD lo vemos 
a. diario, ellos son contraproducentes en 
la vida práctica, pues en las condiciones 
creadas entre nosotros por estas consti­
tuciones y leyes, ,los que resultan favo­
recidos no son precisamente los hijos 
del pueblo, sino los privilegiados por la 
fortuna o por virtud de su posición so­
cial. 

La independencia financiera del Go­
bierno es la base de toda reforma.­
Ahora bien, rparaprooeder al estable­
cimiento .definitivo de la justicia social, 
para refrenar las pretensiones de los 
económicamente fuertes, es preciso que 
el Estado se asegure antes una vida fi­
nanciera independiente y sólida. No de­
ben los ricos cubrir los déficits con con­
tribuciones forzosas; ¡pero menos aun 
con préstamos que los convierten en 
atlDS y señores del Gobierno. En toda 
forma legal y sobre base equitativa, 
ellos, los pudientes, deben contribuir en 
una ¡proporción justa 18. satisfacer las ne­
cesidades del Estado, devolviéndole así 
una parte enrima die 10 que ganan mer· 
ced a la protección que a ellos, más que 
a 11:; me:leslerosos, les brindan t 1 Go­
biuno y la SOCIedad. 

La hora suprema.--Si así procedemos 
nuestros países al cabo se convertirán 
en naciones fuertes en 10 interior y acree­
doras. por consiguiente, al respeto de 
los de afuera; si así no lo hacemos,. dia 
llegará en que la mano del conquIsta­
dor no tenga más que escribir el decre­
to de anexión y largarnos con desprecio 
unas pocas monedas de OTO. Pacíficos 
habremos vivido y como tales pasare­
mos a la Historia. en calidad de nado­
nes que dejaron de ser independientes 
por !u propia culpa. 

ALpReno GoNzAL!z. 

----------------------,------------------
COIfFER EHCIAS 

eD la "Unión Ibero-Imericana", 
Interrumpida la normalidad en la 

publicación de nuestra Revista, por 
haberse consagrado los dos últimos 

números de modo exclusivo, a rese­
llar la • Fiesta de la Raza. en 1916, 
respectivamente en Espafla y Améri· 
ca, no se ha podido dar noticia de las 
conferencias pronunciadas en nuestra 
Sociedad. 

De ellas nos ocuparemos cuando 
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dispongamos de espacio, concretán­
donos hoya consignar los nombres 
de los conferenciantes y temas des­
arrollados por cada uno. 

El mexicano D. Miguel Alesio Ro· 
bIes, ex Ministro de Justicia, se ocu­
pó de < El conflicto internacional entre 
México y los Estados Unidos •. 

D. Eduarjo JuliA, Doctor en Le­
tras, trató de ,El americanismo en el 
idioma castellano •. 

El mexicano D. Alfonso Aiatorre 
habló acerca de la • Potencialidad 
económica de la América latina • . 

El ecuatoriano D. César Arroyo, 
Cónsul del Ecuador en Vigo. trató de 
,El Ecuador, su cuitura y riquezas 
naturales.; y por último, 

El Presidente del Centro Catalán 
de Buenos Aires, D. Federico TArre­
ga, leyó un trabajo sobre el tema ,Por 
nuestro idioma en la Argentina •. 

__ tlII 

EL COnBaL DE ESPDaA En BUEnos AIRES 

Gestión plausible. 
Existen en la República Argentina 

establ~cimientos llamados agencias 
de navegación y de cambio, en los 
que se expenden pasajes para Europa 
y se realiza toda clase de operaciones 
de cambio al abrigo de una toleran­
cia en general perjudicial para quien 
a ellos se confiaba. 

Es conocida la forma en que-he­
chas las salvedades que merecen al­
gunas firmas honestas-opemn tales 
establecimientos. Sus agentes, decía 
hace poco el importante diario bo­
naerense La lIiaciólI, concurren to­
dos los dias a las estaciones de fe­
rrocarriles y acechan, a la llegada de 
los trenes, a las presuntas victimas. 
Conocedores instintivos de las multi­
tudes, los <ganchos. perciben bien 
pronto a aquellos que llegan del in­
terior en trance de embarqu e para 

Europa. Abordarlos, ofrecerles sus 
servicios y convencerlos, es empresa 
harto fácil para gentes duchas en 
esas lides, que envuelven fácilmente 
en las redes de su amable verbosi­
dad a los incautos emigrantes que 
tras largos ailos de ruda labor retor­
nan al terruilo patrio con el fruto de 
sus sudores. 

Son muchos los que se van des­
pués de haber dejado una buena par­
te de sus ahorros en las garras de 
esas aves de rapilla; pero por fortu­
na, algunos también logran adver­
tir el engailo y se apresumn a poner 
el hecho en conocimiento de las au­
toridades consulares de su pais. 

En vista de las numerosas denun­
cias de ese género que se recibian 
continuamente en ei Consulado de 
Espalla y teniendo en cuenta las difi­
cultades que surgían para arreglar, 
en cada caso, las diferencias de cam­
bio que acusaban las liquidaciones 
en poder de los interesados, el Cón­
sul de EspaDa, Sr. Caabeyro, confe­
renció con el Jefe de Policfa, a quien 
puso al corriente del asunto, sumi­
nistrándole abundantes datos sobre 
la forma en que se explota la buena 
fe y la ignorancia de sus compatrio­
tas. El Jefe de Policfa, a quien inte­
resó vivamente la cuestión, prometió 
ai Cónsul que daria instrucciones a 
sus agentes en el sentido de que 
ejerzan una estrecha vigilancia en los 
citados establecimientos, a los que se 
impondrán severas penas cada vez 
que se compruebe una defraudación. 

No se conformó con este paso tan 
eficaz nuestro activo e inteligente fun· 
cionario consular, sino que además se 
dirigió a las 30 Agencias consulares 
existentes en el interior de la Repú­
blica dando instrucciones a fin de 
que se ponga en conocimiento de los 
súbditos espailoles que vayan a la 
capital con el propósito de embarcar­
se pam Europa, de cuáles son los es· 
tablecimientos bancarios o agencias 
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de notoria seriedad a los que deben 
dirigirse pará realizar sus operacio­
nes de cambio y de la situación 
de los locales de las Compallías de 
navegación donde deben tomar su 
pasaje_ Al propio tiempo, ha ordena­
do el Cónsul de Espaila que se fijen 
anuncios en el Consulado en Buenos 
Aires y en todos los del interior con­
teniendo las indicacienes detalladas 
anteriormente, y con objeto de dar 
mayor difusión a tal aviso, el seilor 
Caabeyro envió una nota a la Direc­
ción general de Ferrocarriles solici­
tando autorización para fijar anun­
cios de la misma naturaleza en todas 
las estaciones ferroviarias y en los co­
ches de segunda de las líneas férreas 
nacionales_ 

Es granderr:ente plausible la ges­
tión que queda expuesta de nuestro 
Cónsul en Buenos Aires, D_ Manuel 
de Caabeyro y Lago, y la recomen­
damos a todos aquellos de sus com­
paneros 'l.ue tengan noticia de abu­
sos semejantes en sus distintas juris­
dicciones. 

La enseñanza de la mujer 
Su. progresos ea espaila. 

No se puede medir la cultura de 
un país si no entra en ella el adelanto 
en que se halla la educación femeni­
na. Hasta hace pocos ailos en Espalla 
se consideraba tan en segundo tU­
mino todo lo referente a la ensenan­
za de la mujer, que cualquier intento 
de avance en este sentido era como 
un verdadero atentado al triste privi­
legio de ignorancia en que vivla la 
mujer espanola, y se estimaba como 
distinción cultural de la misma lige­
ras nociones de Gramática y Geogra­
!fa, un poco de Historia, Bordado, 
Canto y Piano. Hoy las cosas han va­
riado extraordinariamente; la ense­
lIanza en sus diversos aSPectos es 

una de las fuentes a donde necesitan 
acudir las almas para saciar la sed 
que les devora sin distinción de sexos 
y de clases. 

y se va viendo de un modo tan 
palmario la necesidad de incorporar 
la mujer al progreso de la cultura 
universal, que todo cuanto se haga 
para lograrlo es obra de perfecciona­
miento. Tenemos, pues, que congra­
tularnos de que la capital de Espaila 
esté dando digno ejemplo al resto del 
pals con el gran número de Centros 
y Corporaciones que se dedican al 
noble empeilo de esa educación fe­
menina, que rompiendo con el pasa­
do, entra de lleno en las vías del pro­
greso. 

Varias son las instituciones religio­
sas que aqul en la corte se consa­
gran a la fecunda empresa de educar 
a la mujer, fomentando en su alma 
las ideas más elevadas y los más 
puros afectos en su corazón, ponién­
dola en condiciones de poder ser 
siempre colaboradora activa de la 
Sociedad de que forma parte, y aho­
ra mucho más, en este vivir agitado 
en que la dinámica social se compli­
ca a cada momento, en que toda pre­
paración es escasa para cumplir en 
ellas, todos, su cometido . 

Una para mi grata y afortunada 
coincidencia me hizo visitar hace po­
cos días uno de esos Centros a que 
me refiero: el Colegio-Pensión del 
Nillo Jesús, generalmente conocido 
con el nombre de las Damas Ne­
gras, cuyo edilicio se halla situado 
en la amplia avenida del paseo del 
Cisne. Una religiosa joven, de mira­
da inteligente, culta y de distinguido 
porte, me acompalló en la agradable 
visita, poniendo ante mi consideración 
exquisiteces y detalles que revelan los 
amorosos desvelos que consagran a la 
enseilanza de lal niilas y selloritas 
que a1ll se educan, las religiosas de­
dicadas a tan alto ministerio. Esta se 
halla dividida en varias secciones, 
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cada una con el número de profeso­
ras necesarias, según la importancia 
de .~~ mismas; es gradual e intensiva, 

• tel1Í<'ndo presentes las diferentes eda­
des de las alumnas, y su programa le 
constituyen, como materias principa­
les, Idiomas, Labores, Bellas Artes y 
Ciencias auxiliares de la mujer .• Sen­
cilio en mi virtud, fuerte en mi de­
ber., este es el lema que ostenta en 
su escudo el Colegio de las Damas 
l'vegras, yen el cual se inspiran cons­
tantemente la ilustre Sup~riora y to­
das las religiosas, haciendo que tan 
elevado pensamiento penetre a todas 
horas en el espíritu de las educandas. 
El régimen interior del establecimien­
to 110 deja nada que desear; la higiene 
y el confort se ven hasta en los me­
nores detalles; asl que no es extrailo 
que muchas familias aristocráticas y 
de la clase media de las más distin­
guidas de Madrid le hayan dado sus 
preferencias. 

Para recreo de las niilas tiene el 
Colegio un teatro muy bien decora­
do, también de carácter educativo, y 
éstas practican dos clases de Gimna­
sia: una desordenada, que resulta de 
sus juegos y carreras por los jardines 
y parques del establecimiento, y otra 
que se les en.eila en clase especial, 
la gi ¡lIIasia cientifica, que disciplina 
el ¡¡¡ úgculo, activa la hematosis, coor­
dina 105 movimientos y corrig~ defec­
tos d~ estructura que algunas veces 
son motivo de enfermedades. 

D~rallts mi visita s~ celebraba la 
fiesta re]iO{io.¡a de la bendición, e in­
vitáronme a pasar a la capilla donde 
estaba el Santlsimo de manifiesto, y 
alll presencié un acto verdaderamen­
te conmovedor. Congregadas todas 
las religiosas y las niilas internas y 
puestas de hinojos ante Su Divina 
Majestad, mientras el ilustre orador 
sagrado y director espiritual del Co­
legio, D. Manuel López Anaya, ele­
vaba una plegaria al cielo imploran­
do la paz de las naciones hoy en 

guerra, me pareció adivinar en los 
ojos de alguna de tan distinguidas 
damas de aquellas que son de nacio­
nalidad francesa, infinitos anhelos, 
tal vez conturbaciones del espíritu 
pensando en los seres queridos de su 
Patria; y asociando estas impresio­
nes, que yo recibfa, y puestos ante 
mi imaginación los templos destrui­
dos, las bibliotecas arrasadas por la 
metralla, tantas vidas humanas se­
pultadas en el fondo de los mares, 
recordaba las palabras que salieron 
de los augustos labios del Divino 
Maestro, d~ ,Amaos los unos a los 
otros>, y aquellas otras en que, lleno 
su cuerpo de heridas, pronunciaba el 
Redentor del mundo dirigiéndose al 
Eterno Padre: ,Perdónalos, Senor, 
que no saben lo que se hacen •. 

Anochecía cuando abandoné el 
Colegio de las Da11UJS Negras. El eco 
de aquellos cantos religiosos que en­
tonaban voces infantiles evocaba en 
mi espfritu los más gratos recuerdo!, 
y la visita hecha al Colegio de las 
Damas de tocas negras y almas blan­
cas no me hará nunca olvidar el lema 
de su escudo: .Sencillo en mi vir­
tud, fuerte en mi deber>. 

DOCTOR PANDO y VALLE. 
Marzo de 1917. '-

El Excmo. Sr. D. MfnuBI 
dE Ortega Mnrejdn y Muñnz. 
El dl1 6 del corriente dejó de exis­

tir este ilustre médico, muy reputado 
y considerado, tanto por sus dotes 
personales como por sus profundos 
conocimientos científicos, Descanse 
en paz. 

Consagró su dilatada existencia de 
modo particular al ejercicio de su pro­
fesión, en la que descolló hasta tal 

• punto que se hizo acreedor a muy 
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altas distinciones, incluso a la de fi­
gurar como Académico de número de 
la Real de Medicina. 

A su familia, singularmente a su 
hijo D. José M.a , Presidente de la 
Audiencia de Madrid y Vicepresi-

dente de la Unión Ibero-Americana, 
en la que, desde su fundación. viene 
colaborando asiduamente, enviamos 
carifloso y efusivo testimonio de pé­
same. 

~1I!'~~OIt~~ 

Las huelgas en Buenos Aires. 
Su deurrollo en diez alioa. 

El Ministerio del Interior nos ha 
remitido copia de un extenso in­
fonne que le ha sido presentado 
por el Departamento nacional del 
trabajo, informe del que extracta­
mos 'los d.atos que publIcamos a 
continuación: 

El mí'mero de movil1l·ientos '\' los 
obreros afee/ados.-Comienza el in­
fonne manifestando que desde 1907 
hasta 1916 el número de huel~as 
que se produjeron en esta capital 
ascendió a 1.290, de toda índole i 
naturaleza, afectando dichos mo­
vimientos a un total de :PS.363 
obreros de ambos sexos. 

De este total, 293.072 han sido 
hombres, 1 I.762 mujeres y el res­
to, o sea 10.529, niños. Lo que sig­
nifica Que a los hombres corres­
ponde el 92.9 por 100 de este tota!. 
a las muj eres el 3.7 por 100 Y a los 
niños el :1.4 por 100. 

Los años que hubieron más o me­
nos "ltel,qas.-De las cifras ante­
riores, se infiere que el promedio 
anual de las huelgas declaradas 
en el decenio que examinamos es 
de J29, correspondiendo la expresión 
numérica más elevada a 19ro (298 
hllelgas). que, como se recordará. 
fué el período en que se batió el 
record de estos movimientos, de­
bido a la oportunidad que brinda-

ron los festejos del eentenario y 
(tue provocaron como medio de re­
I'resión decisiva. dado el carácter 
violento que iban asumiendo, la 
s~nción de la ley social. 

El año 1914 es el que registrll 
el menOr número de huelgas produ­
cidas, pues llegó a 64, siendo pro­
hable que hava influído en la re­
ducción de éstos movimientos el 
conflicto europeo. que al sentimien­
to de estupor que provocó en un 
principio siguióle una profunda per­
turbación en todos los órdenes de la 
actividad económico-social. 

Esta deducción se afimla en los 
resultados que posterionnente arro­
ja la estadística de huelgas al re!1;is­
g-istrar en el período ~iguiente 
(1915), un total de 6, huelgas y 80 
en 1916. 

Correlativamente, el promedio 
anual de huelguistas ha sido de 
~T.536.:I correspondiendo las cifras 
más elevadas al año 1907, primero 
del decenio, con 169.0J7 individuos 
v el más bajo a! año 1909. con 4-762. 

Las pérdidas oeasio>Uldas.- La 
justipreciación de las pérdidas que 
han ocasionado las 1.290 hu"lga.. 
producidas en el decenio de refe­
rencia. tanto en la parte que afecta 
a los patronos como la que corres­
ponde a los obreros, resulta di fíci!. 
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Desde el primer año de la déca­
da 1907' 1916, los obreros huelguis­
tas han tenido una pérdida minima 
en sus salar ios de 9.614.S14 pesos 
con 44 centavos' moneda nacional. 

Se observa que en el año 1911 se 
dejaron de trabajar 11.431.457 jor­
nadas. con una pérdida mínima de 
2.5.B.769 pesos, como hemos dicho. 
\' durante el año 1907 en que esta 
pt:rdida mínima se justipreció en 
2.27.1.2,;6 pesos moneda nacional, 
el número de jornadas descendió a 
<)11.6.16. 

1'./ origcll de las Ill/c/gas.-De 
las 1.290 huelgas declaradas en el 
decenio flue examinamos. ::~8 tll­
"ieTCm '11 origen en razones de sa­
larios (41.7 por roo): por cuestio­
nes de horario. modificaclón v c1is · 
111 i 1111 e ió 11. S e produjeron 163 
(J2.6): por organización. readmi­
sión. expulsión v solidaridad. 4~S 
<.'l4.5 por TOO); por l1lodificaciones 
en las condiciones del traba jo. abo­
licinn nel traha jo a destajo. modos 
de ejecución del trahajo . i~ (42 por 
'00). y por motivos diversos 90 
(7 por TOO): de lo que se despren­
de que la cau.a que ha predomina­
<.10 en todos estos moyimjcntos ha 
sido la que se refiere a la cuestión 
c;;a larios. 

S.I.< res"ltados.-De las 1 .290 
hucl~~s declaradas. ~82 0htuvieron 
1m resultado favorable (2<).7 pür 
TOO). 76~ deslfavorablc (59.3 por 
' 00). )' '+ J parcial (J' por J 00). 

Atendi€l1<io al número de . ohre­
ros quc inten'inieron en todas las 
huelgas declaradas en el perío,h 
decenal 1<)o7-T916 y examinando los 
resultados que se alcanzaron en los 
pro)xí.:.ito...;, que se tuyieroll en vista 
al iniciarlas. "eanos que de los 
,,v ;;.36.1 in<1i,-idl.los em]janderado~ 
en ese movillliento. 44-437 obtuvie-

ron éxito en sus gestiones, 241. 106 

fracasaron y 29.S20 no tuvieron 
más remedio que aceptar una parte 
de las reivindicaciones que preten­
dieron, pues no lograron alcan zar 
el nláxitnum de sus exigencias, ni 
mucho menos. 

De todo 10 cual se infiere que el 
76.4 por 100 de los obreros que 
fueron a la huelga para lograr un 
fin determinado, no pudieron con­
seguir nada. porque el resultado fué 
desfa"orable: el 9.S por 100 obtu­
vo parte de io que pretendía y sólo 
el 14. T I>or 100 vió coronadas sus 
gestiones por un éxito completo. 

Las i"d1lslrias ai ecladas.-Por 
último. termina el informe del doc­
tor Lezana. haciendo un estudio de 
las industrias afectadas por las 
huelgas realizadas en el período de 
tl~m1X) mencionado; las que figu­
ran con las cifras InáS elevadas son 
las que atañen a la madera en ge­
neral, conceptuando como tales las 
que se refieren a las carpinterías. 
ebanisterías. aserraderos. mueble­
rías, t"scoberías . et<:. 

En efecto. la industria de ia ma­
dera se ha visto interrumpida en 
los diez años transcurridos desde 
H)07 a '916 por 3.'\1 huelgas; la 
riel ve<t ido en general. compren­
diendo hajo esta denominación ge­
nérica a todos aque110s elementos 
ql1t tienen relación, con la vestimen­
ta ilHlivi,lu,l1, tuvo 224 huelgas; la 
,1<' lrans,.>rte. J 67: las metalúrgi­
cas. 142: la__ indllstr'ias g rá fjcas, 
ilS; las de constmcciones. 87, y las 
alimenticias, Sol. etc. 

F:s decir. que más de la cuar ta 
I,arte (2.1 .1) por '00) de los l1lovi­
mientos huelguistas declarados en 
los últimos diez años han afectado 
a la industria de la madera; el J 7·~ 
por lOO a la del vestido: el J2.') 
I>or TOO a la del transporte. v el TI 

por lOO a las metalúrgicas. etc, 
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Diccionario de voces geográficas españolas 
~--... ---

La -Real Sociedad Geográfica de Madrid_. con 
el noble intento de contribuir de modo eficaz 
a la mayor difusión y perfecta inteligencia de 
cuanto. más o menos directamente. se relaciona 
con la Geografía. ha decidido redactar y dar a 
luz un -Diccionario de voces geográficas espa­
ftolas. que venga a llenar el lamentable vacio 
que BU carencia señala en el vasto campo de la 
bibliografia patria. 

Estimamos que tal obra es de gran interés y 
de positiva utilidad general para los pueblos 
que hablan el idioma c,astellano. y por ello. 
la UNIÓN IBERO-AMERICANA. respondiendo a la in­
vitación que al efecto se le hizo por la ex­
presada -Re a 1 Sociedad Geográfica_. acordó 
coadyuvar. en cuanto le sea dable. al éxito del 
ci tado proyecto. y a tal f;1n encarece a sus lec­
tores contribuyan a proporcionar antecedentes 
para el Diccionario en cuestión. 

Seguidamente incluimos modelo de papeletas y 
bases para la redacción de las mismas que. una 
vez llenas. pueden dirigirse indistintamente a 
nuestras oficinas O. para mayor expedición. a 
las de la -Real Sociedad Geográfica •. calle 

del León. 21.--Madrid. 

© CSIC / UNIA. Unión Ibero-Americana



• 

24 UNJON IBERO-AMERICANA 
----- -----

B.t.SE!I P.t.R.t. SU RED.t.CCION 
1.· ComW"irán la parte principal de "u Dicalon'lrio todtt& las fJOC(,8 utrictamA~ g~_ 

grdfictU de 14"0 vulgar ti corrUr.te, Mí en Espaila como en Filipinaa y en la. &pWblic1J8 
Ai6pa,¡o-a me!"icanas . 

:J.. Como lal tloces geográficai, (i.,q"rarán también, ~m ~ léxico, la! pertenecientu a lM 
ciencia. qut ,quardan relación con la Geogra{fa. A. tal respecto, le consideran ci,,,ciaa a'ftnu 
• la Geografía la" gIU "ludian: 

a) L48 formaa del relieve terrestre, incluso la de nu cavtNlal. 
b) La naturaleza ti circunstanciaa dtl.uclo. 
e) La Hidrografía marítima ti terre,tre. 
d) La Meteorolo,ía ti la Oltmatologfa . 
• ) La habitaci6n humana, Ita diverlas cy",pacionu o mtidad., tk po~UJción 11 lo. ,...dio, 

de comunicacic:Sn. 
f) Lo, MCMI gtogrdfico, que Be derivan de 101 len6meno8 bofd:dco. y zoológico. 11 cara.­

Ier"local" de lo flora 11 de la '.una. 
8.· Para la introducción de neowgi8mOsll a fin de obrar siempre tkntro di. un tempera.­

mmto tk prudencia que ni cie,.".e las puertcu a los nece'aricn n' las abra torpemente a lo. 
inútila o ¿ciosos, se exigirá: 

o) Qne las tmCtl nutVaB. ya que trO stan de público áominio, eltén "saMa por md, de U" 
But!)r tk reconocida compd 'ucia y rapttablilidad. 

b) Que tiengan a llenar tul vacfo en el tecnicumo geográftco. 
r cJ Que deutro de lo poaibk, le aj1Ukm a la, kyta rtimológicaa y ctllndicionu peculiaru de 
la lengua tracio/JaJ. 

MODELO DE P~PELETA 

Redactor .............. ........... . 
o 

Remitente .................. ............ ....... ............................................. ....................... ...................................... . 
PALABRA 

Etimología . _____ .. _ ..... ....... _ ......... . 

CL A SI "'" 11""; A r-;IÓN 

¡
Vulgar. 
Técnica. 
Nueva. 
Anticuada, etc., de. 

(Se indicarán los caracteres gramaticales de la prrlabra, la ciencia a que pertenece y el paf. 
o paÍlt, en que rige, aalvo si el ca.9tizamente espw101a.) 

Definición 
_ ............ _ ...................... _---_ .. _----

(Se dird n la definici6n u ori.r¡inal o copiada, en todo o en parte, de algún texto conocido y 
rapetable, que deberd citarse. Si al copiarla se modifica, conviene que Be cpliqyt; el porgué 
de la reforma.) 

A ti loridades . . ................ . 

- --_oo .. _. 
(Se coMignará el NOMBRE del AUTOR, el TiTULO dt LA OBRA. la PÁGINA, 11 si es po8i. 

bl. la EDIClON. Copia literal del párrafo Q parte de él en que .e define o emplea la voz a 
que le refiere "ta cédula. E" relación con la importancia ele lo propuesto en ella, interesa 
awmmtar ,¡ númtro de lal autOt-ida.ck, que le sirvan tk apoyo.) 
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Galantería. 
Para el Excmo. Se­

ñor banfuentes, Presi­
dente de la República 
Chilena. 

No otra cosa que una galantería, 
mezclada de la más cortés deferen­
cia, acusa la actitud que habéis olr 
&ervad) conmigo. El realce de la 
misma no está en que el Excmo. Se­
Ilor Presidente de Chile la ostente, 
que de. suyo aqu.esa República 
bienquista su hidaleuía en la cul­
tura de sus hijos, prez y honra de 
tierra sudeña indo-hispana. 

'Lo que caracteriza la mayor be­
lIe~a de vuestra exquisita cortesía, 
es el escaso mérito o, mejor dicho, 
ningún mérito, de la persona a 
quien la habéis dirigido. 

La delicadeza que supone incluir 
al Mensaje Presidencial, enviado 
por V. E. a mi persona, una tar­
jeta de vuestro puño y letra, es no­
bleza que os honra más a Vos que 
a mí; pues si os enaltece el acto en 
sí, más alto os eleváis 'POr dirigiros 
" quien nada merece. 

Sólo pudiera justificarla, pero 
nunca en menoscabo de vuestra hi­
dalguía, la defensa hecha por mi 
pluma en la Unión Ibero-Americanll 
de Madrid, del hispanismo, ora de 
lberia, ora de América. atacado 
por un docto Catedrático de la 
Universidad de la Habana, con 
más apasionamiento de hispanofo­
bia que con razones de causalidad 
que adujesen, algo, en verdad, de 
que puedan sonrojarse, España o 
las Repúblicas americanas. 

No es mi ánimQ orientar estas 
~íneas QOntra tendencias ,imperia­
listas o étnicas que tratan de illt­
~oner o hermanar un espíritu, muy 
otro del que late en la conciencia 
de los pueblos de habla cervanti-

na; que en su idioma como expre­
¡¡jón .de su delicado jientimi~nto, 
dicen y muestran algo de quijote; 
porque de sus mayores, de los que 
conquistaron el solar americano 
heredaron la sangre que sabe agol­
parse a la frente ante una villanía; 
y la altivez que sabe humillarse 
caballerosa ante la feminidad de 
una mujer o ante la santidad de 
una madre. De esa casta de hom­
bres, llamadles aventureros o no­
bIes I castellanos, que para hacerse 
libres, enseñaron a los nativos del 
suelo americano, Que: 

Al Rey, la hacienda y la vida se ha de 
[dar¡ 

Pero el honor es patrimonio del alma, 
y el alma es sólo de Dios. 

Quizá en busca de sanción, como 
de gobernante eximio que luce su 
idealidad progresiva, pudo venir a 
mis manos el Mensaje que habéis 
presentado a vuestro querido pue­
blo chileno. 

En tal concepto me es vedado 
jllZgarlo. 

Mi labor como modesto opera­
rio de la pluma singulariza su ac­
ción buceando en el campo socio­
lógico; mas la política, rama de 
dicho conocimiento, es harto ingrata 
para consagrarle un amor a1tmísta 
aun en el orden puramente especu­
lativo. Mi lema es: en política como 
en alcohol, completamente aOO­
temio. ., 

La labor del gobernante es la 
que encuentra a su paso más sin­
sabores. Es para mí tan ardua y 
tan delicada como la de educar a 
un hijo. Cuántos factores hay que 
compulsar; cuántas tendencias hay 
que restringir y cuántas otras hay 
en cambio que alentar. Y, más que 
nada, j qué desilusión debe sentirse 
al ver que un acuerdo dictado con 
el más alto criterio de justicia y 
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d~ progreso se estrella ante los 
mezquinos intereses de partido O 

ante la abulia de la masa, en lo 
que concierne a su propio bien! 
Esto sin contar la deslealtad de 
los Que se llaman amigos. 

Con más la responsabilidad ante 
la 11L1ITh.lni{lad culta. que gravita so­
bre quien culmina el puesto de guar­
dador y propulsor de derechos y de­
beres de una grey, que por el hecho 
de t""er quien la repres""le legal­
mente juz.ga como deber ineludi­
ble de su gobernante. la necesidad 
imperiosa de hacer a todos felices . 

Ello tiene también sus restric­
ciones, pues COlna dice con mimi­
table ironía Martínez Sierra: "El 
Robierno de un pueblo podrá ser 
muy malo, pero es sencillamente el 
,ervidor del país que él elige; y 
echar a los Gobiernos la culpa del 
mal estado de un país, es lo mis­
mo que echar a una criada la cul­
pa de que la casa esté sucia" . 

Hay un punto en el Mensaje de 
V. E. que merece sin restricción 
todo aplauso. Es el referente a 
Instrucción pública: i Plegue a Dios 
Que vuestro actual sucesor lo fo­
mente! A él debernos consagrar to­
dos nuestros anhelos, todos nues­
tros a fanes, todas nuestras ilu­
siones. 

El Ministerio de Instrucción pú­
blica tiene en cada país la llave de 
su regene,·ación. Hacer hombres de 
alma grande es la misión sublime 
rlel gobernanre de un pueblo. 

La mejor orientación para los 
guiadores de muooedumbres sería 
enseñar a la" generaciones venide­
ras a tener grandes aspiraciones. 
No a t~ner g'r'andes ambici )nes, 
que podría darse el ejemplo de una 
nación multimillonaria pero, como 
el busto de la fábula sin seso. y re­
sultaría el asno cargado de oro. 

¡No! 
De;bemos ser más nuestros; \ es 

decir, más latinos, y hacer pueblos 
de alma grande. Debemos ense­
tiar a nuestros hijos a tener hono­
rabilidad; a "tener pundonor, ver­
güenlla y lo que hay que tener" 
como dicen con franqueza educati­
va en la inulvidable Verbena de la 
Palolll.a. 

Discúlpeme mis líneas con Vl:es­
tra benevo~,;pci:!.: y como preJaro 
gobernante de un culto país, reci­
bid ·,i o::; y vuestros sucesores, Con el 
noble pueblo chileno, la salutación 
que brindaba y brinda la muy noble 
y muy leal ciudad de Toledo, la al­
fonsina, a sus regidores en la porta­
da de su Alcázar, con estas pala­
bras: 

NObles discretos varones, 
Que /gobemáis' a Toledo, 
En aquestos escalones 
DeseC¡had las aijciones, 
Codicias, amor y mie<lo, 
Pues vos ¡fizo Dios pilares 
De tan ri'quisimos techos. 
¡Estad linnes y derechos! 

Guárdeos el cielo, Sr. Sanfuen­
tes, ilustre hijo de Chile, guarde 
también al eximio gobernante de 
aquesta bella República guatenJal­
teca y al joven Rey de la vieja: Mo­
narquía española, adalides todos 
del alma genuinamente hispano­
americana. 

Guárdeos por Vosotros que así 
amáis el ideal de Vuestros mayo­
res, y guárdeos por el porvenir de 
Espaíia y de esta sin par América; 
¡que quienes de grandes descien­
den a grandes tienen que llegar! 

J. FRANCISCO LóPEZ ESCOBAR. 
Quezaltenango, Guatemala. 

_~~.t;l_t;lt;l 

Los libros de texto. 
La cuestión de los libros de texto, 

siempre de actualidad, se trata de or-
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dinario con excesiva ligereza, y con 
decir que son malos, que son caros 
y que sus autores los imponen a los 
alumnos, se sale del paso en tan in­
teresante materia, ignorando sin duda 
que hace más de quince allos que 
oficialmente no existen libros de tex­
to en Espafla, y, por lo tanto, no pue­
de haber semejante imposición por 
parte de los profesores, y que si los 
libros que éstos publican son caros y 
son malos, lo que procede es no ad­
quirirlos, en cuanto que la ley autori­
za a los alumnos no oficiales a esco­
ger el programa por el cual han de 
examinarse, y 'no hay para qué decir 
que concede libertad absoluta á to­
dos de valerse para contestarle de los 
libros que les parezcan más adecua­
dos. 

Lo que ocurre, sin embargo, es 
que gran parte de los que estu­
dian lo hacen sin verdadera vocación 
y sin condiciones ni preparacion para 
los estudios a que se dedican; los pa­
dres mandan a sus hijosa la escuela, al 
Instituto o a la Universidad, más con 
miras a que alcancen un titulo, que a 
que se instruyan sólidamente, y los 
que ni a empujones van, son llevados 
a colegios y centros de estudios par­
ticulares, donde por diez o quince 
pesetas que pague al mes el alumno 
para que le enseflen una asignatura, 
no se puede exigir al profesor que 
haga una preparación verdad del pro­
grama oficial, y simplifica, coh gran 
contento del padre del alumno y del 
alumng mismo, aconsejándole que 
adquiera tal o cual obra escrita por 
el Catedrático de la asignatura de que 
se trate, ajustada perfectamente al 
programa oficial, sin que su adquisi­
ción suponga imposición por parte 
del Catedrático, que sabe muy bien 
que no debe seflalar texto de ninguna 
clase, aunque particularmente reco­
nozca que muchos alumnos, si no tie­
nen una obra que les conieste las ma­
terias de que trata un programa deter-

minado, no lo estudian, porque no se 
molestan en atender a las explicacio­
nes en clase ni en buscar en una 
biblioteca o en obras de consulta la 
contestación al programa de la asigna­
tura que desean conocer. 

En la segunda enseilanza, por lo 
menos, no sólo no deben reputarse a 
nuestro entender perjudiciales los li­
bros de texto, sino que los estimamos 
recomendables, aunque limitando su 
extensión y precio, para que no resul­
ten penosos de aprender por lo exten­
sos y difíciles de adquirir por lo caros. 

Estas consideraciones nos las ha 
sugerido la lectura de una obra re­
cientemente publicada que reune con­
diciones recomendables en el sentido 
expuesto. 

El Doctor Gabriel Maria Vergara, 
Catedrático del Instituto de Guadala­
jara, acaba de editar unas Nociones de 
Oeografla general y particular de Eu­
ropa (1), obra escrita a la moderna, 
clara, sencilla yaltamente pedagógi­
ca, en la que nada falta para poder 
llegar a conocer la geografía en ge· 
neral y en la que se describen, con 
arreglo a los datos más recientes, to­
dos los Estados de Europa y todos 
los de América , con lo que la obra 
del Doctor Vergara resulta muy a pro­
pósitp para los Institutos y Escuelas 
Normales, no sólo de Espafla, sino 
de las Repúblicas americanas y cen­
tros espailole, de enseflanza estable­
cidos en ellas. 

Es un libro escrito al dia, fácil de 
aprender por su estilo y procedimien­
to de exposición, y sumamente barato, 
por lo que no dudamos será vista con 
agrado por cuantos en Espaila y en 
América se preocupan de la cuestión 
de libros de estudio para la segunda 
enseílanza y para los demás centros 
de cultura genenal, entre los que las 

(1) Madrid, librerI. de los Sucesores de 
Hernlndo, Arenal. 11. -Un vol. en 8.0 • de 
276 páginas, 6 peset., el ejemplar. 

, 
• 
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muchas obras publicadas por el Doc­
tor Vergara han tenido gran acepta­
ción. 

ANDRÉS PANDO. 

"aQ~-~ 

El sistema musical Moncbaca. 
P'royeC!to para su adoptad6n en el 

Uruguay (Montevideo). 

El diputado uruguayo D. Amadeo 
Almada ha presentado a la Cámara 
de que forma parte, un proyecto de 
ley por el cual se acuerda al Conser­
vatorio de Música Menchaca una 
subvención anual de 6.000 pesos, a 
condición de que en dicho Conser­
vatorio se dé enseñanza gratuita de 
música instrumental hasta 200 niños. 

El autor del proyecto acompana al 
presentarlo la siguiente exposición 
de motivos: 

• Un ciudadano argentino muy vin­
culado por varios conceptos a nues­
tro país y que para el caso debe ser 
considerado como un ciudadano de 
América, D. Angel Menchaca, in­
ventó hace algunos ailos un método 
de notación musical destinado a revo­
lucionar de todo en todo los tran­
quilos dominios del arte de Beetho­
ven, pues aspira nada menos que a 
sustituir .la vieja música pentagra­
mal empírica e interpretativa», con 
un nuevo sistema e breve, claro, sen­
cillo, científico y preciso en la repre­
sentación de los sonidos., 

La sola enunciación de la idea re­
vela la audacia, la grandeza y la ge­
nerosidad del intento ... 

Audacia, porque afirma haber re­
suelto de una vez por todas el pro­
blema que tienen constantemente ano 
te la vista todos cuantos sufren y la­
mentan la complicación y las dificul­
tades de la escritura de la música, 
y que no han intentado siquiera re­
solver los mayores genios musicales, 
acaso porque ha sido escaso su tiem-

po para dar realización al obsedian­
te sueño de sus creaciones armóni­
cas. 

Grandeza, porque la hay, sin duda, 
en el solo hecho de avocarse la ta­
rea de realizar en los dominios de la 
escrituración musical algo semejante 
a 10 que realizó en otro sentido el 
genio de Helmoltz al sujetar el rau­
do vuelo de las hondas armónicas al 
cumplimiento de leyes i"mutables, 
dando así a las más etérea, vaga y 
flotante de las bellas artes, una base 
profundamente cientifica. 

y generosidad, en fin, porque su 
reforma tiende, ante todo, a aligerar 
un poco el pesado bagaje que se ven 
obligados a llevar consigo todos 
cuantos emprenden el largo y peno­
so camino que conduce a la realiza­
ción de la belleza, en el mundo­
que decía Hanslick-de las formas 
sonoras y movibles.-

Fijémonos en este último aspecto 
del asunto, como el más importante, 
porque prescindiendo del mérito per­
sonal del innovador, tiene un carác­
ter de universalidad que bastaría para 
la intervención legislativa, no sólo 
en el continente donde ha nacidO la 
reforma, sino en cualquier país de 
elevada cultura. 

La música es, en efecto, arte com­
prensiva, si las hay, no siéndole in­
diferente nada de cuanto atañe al 
hombre y su asendereada existencia; 
es arte que bien podriamos llamar 
esencialmente democrático, puesto 
que en los dominios resplandecientes 
de la armonla, no vale más la desdi­
cha de un rey que el lamento de un 
pordiosero o la carcajada de un paya­
so; es arte que hace descender sus 
dones sobre todos y pasa como una 
diosa compasiva y amante recogien­
do en sus flotantes velos los rumores 
de la naturaleza, los ruidos discor­
dantes de la vida y los dolores y re­
gocijos de la especie, para fundirlos 
y devolvérnoslos transformados en la 
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eterna lluvia bienhechora que cae so­
bre la Humanidad entera, dando sus 
flores para coronar todos los triunfos, 
idealizando el dolor, alegrando la 
alegría, !Joniendo alas al ensueilo, fe­
cundando las fuentes de emoción y 
de esperanza y poniendo la venda 
suave de su piedad sobre las múlti· 
pies lacerias y miserias de este mun­
do; es arte, en fin, profundamente 
social por sus medios y hasta por sus 
fines, acaso porque sin decir nada 
concreto a la inteligencia y al cora· 
zón, es toda idea y todo sentimiento, 
y habla en lenguaje claro y compren­
sible a todas las inteligencias, ofician­
do de gran reconciliadora entre los 
temperamentos, opiniones y pasiones 
más opuestos, ya que ante una per­
fecta ejecución de la .Serenata., de 
Schubert, o la .Sinfonía COIr coros-, 
de Beethoven, desaparecen las pa­
trias, las religiones y los odios, y 
queda sola y triunfante la emoción 
que, al abatir su vuelo sobre las al­
mas, las envuelve en su abrazo sutil 
y parece como que quisiera concre­
tar en una ráfaga todo el ensueilo 
de la fraternidad humana. 

y a esto tiende precisamente el 
proyecto que tengo el honor de pre· 
sentar a la Honorable Cámara, y cuyo 
fin no es otro que allegar modes­
tos recursos a dicha institución, es­
tableciendo al mismo tiempo para 
ella la obligación correlativa de en­
seilar gratuitamente la música instru· 
mental a determinado número de ni­
ilos. 

Se le daría asi dínero, y algo que 
vale más que el dinero, la materia 
prima, vivaz y maleable a un tiempo, 
en que probar las excelencias del siso 
tema; los niilos, las inteligencias sin 
prejuicios, los corazones sin manci­
lla, las almas desinteresadas y ansio­
sas de saber, que son el sol de cada 
dia en este vertiginoso sucederse de 
las generaciones, en esta marcha in­
cesante hacia la gran luz futura. En-

séilese a los ninos, y los niilos dirán 
si Menchaca tiene o no tíene razón; 
si asi como hay un sencillo alfabeto 
y una escritura lógica y fácil para 
comunicarse con el mundo de las 
ideas, existe la posibilidad de que un 
alfabeto igualmente sencillo sirva 
para comunicarse con el mundo de 
las divinas armonias. Esto no querria 
decir de ningún modo que el Estado 
se va a pronunciar sohre la bondad 
de determinado sistema. No podrfa 
hacerlo ni ahora ni nunca. Pero no 
podría, en mi concepto, permanecer 
tampoco indiferente, permitiendo 
que una reforma genial, destinada a 
democratizar, engrandecer y sociali­
zar el arte, perezca sin experimentár­
sela siquiera, huérfana de estímulos, 
ahogada por la hostilidad vulgar o 
simplemente por la inercia. 

(I(I(I(I(I(I,(I(I~ 

El llanto dB HBrnón [ortés. 
Hay temas qlW seducen al público. 

Frecuentemente pide que se le hable 
de ellos. Por eso frecuentemente se 
habla en libros y periódicos del llanto 
die Cortés, de Luis XVII, del Máscara 
·cIe Hierro y de Antonio Pérez; cada 
pa[s tiene sus "misterios históricos", en 
torno de los cuales gira incansable­
mente la fantasía popular. Si los pro­
fanos se enamoran de ciertos hechos 
y los evocan con amor, es porque son 
misteriosos. Sólo les interesa lo que 
tiene velos. Abierto el santuario a la 
IUl, el encanto desaparece. 

rAhora bien· raras veces pu.ede lle­
gar la crítica' hasta decir: Esto es im­
posible; esto no pudo haber sucedido; 
Lo que se dice es: uTal hecho no esta 
comprobado". ¿ No .está comprobado, 
pero pudo haber sucedido? Entonces, 
no hay duda: sucedió. ,La crítica se 
queda con sus negaciones, y el vulgo 
con su te. 

Pasa el histodador García lcalbalce­
ta por una calle. y 'pide que se escriba 
este Letrero: "Aquí no saltó Pedro de 
Alvarado -como se cree". Y a pesar de 
eso y a 'pesar de todo, si&ue la leyenda, 

• 
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la hermosa leyenda diciéndonos: n Aquí 
saltó Pedro de Alvarado". Por algo na­
ció la leyenda. La misma fuerza íntima 
que le dió vida, la mantiene. Abstraeos, 
y veréis a Pedro de Alvarado apoyándo­
se en su pica y saltando. No lo creéis. 
pero lo veis con la imagjoación. Cam­
poamor dijo COn plena razón esta verdad: 
"¡ Ohnove~a linmortal, tú eres la his-

rtoria! " 
Perdónenme los ecuditos. Lo que voy 

a decir no es una blasfemia. La erudi­
ción, matrona imponente, mereCe respe­
tO, y ~e lo tributamos. Pero puede muy 
poco. Un erudito ha dicho esto mismo 
en la Academia Francesa. M. Masson 
hace un paralelo entre los príncipes 
encantadores y las beltas del bosque, 
por una parte, y los animales antedi­
luvianos. por la otra. A los n1ños ya 
00 se les leen los cuentos de Perrault: 
se les enseña la fauna de los tiempos 
geológicos. Los príncipes y las prince­
sas de los cuentos no han existido; los 
animales antediluvianos han eXlistido. 
de éstos nada sabemos, y nada sabre­
mos sino Que existieron, y de aquéllos, 
que sólo vivieron fantásticamente, co­
nocemos toda una hermosa historia. 
r: Cuáles son, pues, más reales, más 
luminosos, más bellos? ¿ Cuáles nos 
traen más placer espiritual? La conte;­
tación que podría darse a estas pre­
guntas de M. Masson es muy sencilla. 
No se trata de halagar la imaginación 
cuando se enseña la verdad. Perrl lit 
y Cuvier no son incompatibles . 

¿ Pero la leyenida no es una verdad? 
Es a mi modo de ver una corrección. 
una ampli ficac¡jón. un perfeccionamien­
to de los hechos que hace la fantasía 
popular para presentarlos con un relie­
ve poético. Procede como procede Ho­
mero al hablarnos de la d.oespedida de 
Héctor y Andrómaca. Indudablement.e 
ningún Héotor se ha despedido así de 
su Anrdrómaca; pero todo Héctor debe 
despedirse así de su Andrómaca, para 
que él sea un héroe ideal y ella \t"l tipo 
eterno de dulzura femenina. 

El pueblo ha querido que Cortés 
llorara a la vista de sus troplS dC30a­
raM das. bajo un árbol cuyo 'follaje ca­
dente cobijara tamaña desventura. Y 
efectivamente, llor6 Cortés: pero · no 
lloró bajo el árbol llamado de la ~:Jch ':: 
triste. 

Noche de espal)to, la lIarna Bernal 
Dfaz, en un renglón shakesperiano. La 

retirada había comenzaJd'o ya cerca de 
las doce. Caía sobre la ciudad azteca 
una lluvia persistente que apretaba. La 
marcha comenzó a favor de la niebla. 
Iba a la vanguardia Gonzalo de San­
doval; en el centro, Cortés; a la reta­
guardia, Pedro de Alvarado y Juan Ve­
lázquez de León. Pasadas las cuatro 
primeras cortadutras de la calzada, vi­
gUaldas por guardias españoles, los fu­
gitivos lIega.ron a la orilla de la isla. 
donde empezó Ja refrtiega. Con\:!s lle­
vaba un puente portátil para las cor­
taduras de la calzada qUe comunicaba 
la isla con la ti erra firme; pero cuan­
do llegaron los aztecas y comenzó la 
pele a, Cortés perdió el pontón. La re­
taguardia quedó separada, mientras el 
centro y la vanguardia prosegu$an la 
marcha, en fuga llena de desconcierto. 
Cortés y algunos capitanes y soldados 
llegaron velozmente a la tierra firme, 
y estaban ya en cobro, cuando algunos 
.de los que venían atrás gritaron: 

Señor capitán, que dicen estos solda­
dos que venimos huyendo )' los dejarnos 
morir en las puentes y caloodas. 

Cortés volvió inmediatamente para ha­
cerse cargo de los rezagados. Era el mo­
mento en que una parbe de la retaguar­
dia, con Pedro de Alvarado, pasaba el 
célebre putl;:nte que lleva su nombre. Ve­
nía con cuatro españoles y ocho tlasca]­
tecas , todos heridos. Alvarado, que ha­
bía perdido su yegua, pasó la corta'CIura 
por una viga, y al encontrarse del otro 
lado. se subió a las ancas del caballo de 
Cristóbal de Gamboa. 

Alvarado nefirió a Cortés todo lo ocu­
rrido en el combate del puente l1amado 
de la Mariscala. le dijo cómo había 
muerto el valiente Velázquez de León 
con otros muchos caballeros en aquel 
mal paso, y cómo los supervivientes pa­
saron sobre muertos, caballos y peta­
cas. ¿ Omitió voluntariamen.te que mu­
chos ' Ee habían quedado en poder del ene­
migo, O lo ignoraba él mismo en aque­
llos momentos? 

Las noticias que trala Alvarado abru­
maron el ánimo de Cortés. AlIf fué don­
de lloró: Use le s.altaron las lágrimas de 
los ojos". Es todo 10 que dice Berna! 
Díaz del Castillo. G6mara pone adornos 
y comentarios que alteran la crudeza 
trágica del episodio: UCortés a esto se 
paró (junto a la puente de Alvarado), y 
aun Se y-:ntó, y no a descansar, sino a 
hacer duelo sobre los muertos y que vi-
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vos quedaban, y ,pensar de decir el baque 
que la fortuna le daba con perder tan­
tos amigos, tanto tesoro, tanto mando, 
tan grande ciudad y reino, y na sólo llo­
raba la desventura presente i mas temía 
la venidera, por estar todos heridos. por 
no saber a dónde ir, y por no tener cier­
ta la guarida ry amistad de Tlasoallan. 
¿ y quién no llollara viendo la muerte y 
estrago de aquellos que con tanto triun­
fo, !pompa y regocijo entrado habían? 
Bmpero, porque no acabasen de perecer 
allí Jos Que Quedaban, -caminando y pe­
leando llegó a Tlacopan, QUe está en tie­
rra, fuera ya de la calz.ada". 

La narración de Cómara es ya litera­
ria: es el principio de una obra de ima­
ginación. El testigo directo, Bernal Díaz, 
dice sobriamente que a Cortés se le sal. 
taran las lágrimas, viendo cómo venía 
Alvarado herido, a pie. y sin sus compa­
ñeros de armas que atrás quedaban 
muertos o prisioneros. Cómara sienta a 
Cortés 'para que llore y medite. Pudo 
haber hecho eso Cortés. pero no lo sa­
bemos. La musa popular avanza, e ins­
tala a Cortés bajo el árbol de la le­
yenda. 

Los (escritores. toman partido según su 
temperamento. Orozco y Berra busoo las 
gnadas de un teocali para Que llore el 
héroe, a los primeros albores de aquel 
domingo de julio, mientras pasan los úl­
timos rezagados Que pudieron salvarse. 
Chavero cree buenamente Que no lloró 
Cortés. No tuvo tiempo para hacerlo, 
dice de un modo concluyente. . 

La reconstrucción de los acontecimien­
tos se hace generalmente con una ligere-

za caprichosa. En presencia de una sola 
afirmación, como la de Berna! Draz, 
¿qué podemos hacer? No tenemos datos 
para autentificar notarialmente las lágri­
mas de Cortés; pero considerando hu­
manamente la situación. es imposible 
que no las derramara, ya que después, 
y en ocasión menos aflictiva, cuando al 
hacer un reconocimiento en torno de 
Méjico estuvo a punto de perecer y per­
dió dos mozos de su servicio personal, 
llevados al sacrificadero de los aztecas, 
se le ví6 en el teocali de Tlacopan, 
u muy triste y como lloroso". Contempla­
ba desde aHí "el gran eu del Huichilo­
bos y el Tlatelulco y los aposentos don­
de solíamos estar, y mirábamos toda la 
ciudad y las puet1tes y calzadas por don­
de salimos huyendo. Y en este instante 
sus'piró Cortés con una muy grande tris­
teza. muy mayor de la Que antes traía 11. 

De allí salió un cantar: 

En Tacuba está Cortés 
Con su escuadrón esforzado: 
Triste estaba y muy penoso, 
Triste y con grande cuidado, 
Una mano en la mejilla 
y la otra en el costado. 

¿ Influyó este episodio en la leyenda 
de la Noche Triste? Es indudable Que 
todo ello. fundido en una impresi6n de 
conjunto. nos represenrn. al Conquistador 
no triste y como lloroso, no saltándosele 
las lágrimas. sino agobiado por el dolor, 
bajo el follaje del Ahuehuete de la No-
('he Triste. . 

CARLOS PEREYRA. 

............ 

Libros nacionales y extranjeros. 
Lexleografla llntlllana, por Alfredo 

Zaya,: AlfonJo.-Habana, 1916. 

En Cuba existe uoa Academi" de la His· 
tor;a que se propone estudiar la de aquel 
pa.rs en los antiguos tiempos, más retado· 

• nada que en los nuestros con la de otrOS 
países americanos. En la Academia de 1\18· 
drid no se ha descuidado la historia de 
América (lo pruebaD los nombres y las obras 
de Puuela D. Jacobo, Zaragoza y otros), 
pero aún queda mucho que hablar a los 
americanos. 

Se ha propuc'Jto el Sr. Zayas sal var . los 
restos de la antigua lengua de los caribes 
poblAdores de las Antillas mayores y n:e~o­
res, aunque parece establecer una distin­
ción entre éstas y las habitadas por canlbr­
les, ya que no estaban todas igualmente 
adelantAdas. Esta es una Taza de la que se 
dice que no quedan más que vesti~ios en 
VenezuelA, tan atrasada y salvaje que sus 
individuos 'ienen por única rnf1rada las co­
pas de los árboles. Es una len2ul na sola­
mente muerta, ,ino sepultada, y como en 
estos casos sue1e ocurrir, de ella apena. 

• 
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quedan más que nombres geográ.ficos los 
que mb larga vida alcanzan. Muchos de 
titos hao. sufrido import<lntes modifir:acio­
neo_ 

He espi2'ado el Sr. Zay!ls las obras de 
nuestros cronista! de 'ndia, sin perjuicio de 
consultar el estado actual de la lengua im­
perpecto y fragmentario. 

Bien comprende el autor que nO se pue­
de escribir una Gramática Antillana y aun 
tambiEn formar un Dic.::iooario, y por eso 
llama s su libro Lexicografla. 

Otros léxicos pueden servir para el cono­
cimiento de lo que es un idioma, lo que no 
se obtiene con los simples vocabularios. 
Bien ~abemos que cientificamente no se mi­
de la importancia de un idioma por la ce 
Su literatura, yeso debe tenerse muy en 
cuenta delJrle el punto de vista práctico, y 
lo prueban el Eúskaro y la lengua K8Wi, so­
bre la que tantas COSas curiosas nos ha di­
cho Guillermo de Humboldt. 

Hervás dedicó todo un tomo de su Ca/d . 
logo de tal Lenguas a las americanas, y 
observó que variaban de tribll a tribu, de 
pueblo a pueblo, separando muchas veces 
su dominio un do o UDa montaBa, y ese 
eatudio lo hizo sin prejuicio alguno, tOma­
do de la Gnmática latina, ruya estructur1! 
es para ellas inaplicable, al contrario de 
lo que solían hacer casi todo~ los misione-· 
ro. que escribieron GramáticHs. 

Asl es que lo que nos dice el Sr. Z8yas de 
que en la lenRua antillana no se usaba la I 
(como eo las len~uas de los negros on se 
usa la r). a pesar de lo cual trae ~n su lexi­
cograrra eeis palabras que empiezan con 
aquella ~etr8; lo Que nos enseña acerca de: 
valor del sufijo .ato y otros pcrmenores¡ la 
ca.renCla de indiczciones aCerca del verbo, 
sin el cual no es posible que exista una 
lengua. a no ser como la china, en la que las 
pallbras son U:1& u otra parte de 111 oración, 
seRún el tOnO con que se pronuncia y el lu­
gar en que Se colocan, reduciéndose toda 
la Gramitica a la prosodia y a la sintaxis, 
todo esto no t:asta para darnos a conocer 
lo que pudo haber sido la lengua de las 
Antillas, por más que sean muy laudables 
1011 trabajos del Sr. Zayns. 

Leyendo la curiosa Geogra/la de C.uba, 
escrita. por Pichardo, pueden recogerse 
muchas palabra!l de las qUf" figuran en la Le­
xicografla. 

Pero h.y que tener en cuenta que sobre 
la lengua de lap Antillas vinieron las euro­
peas, español, francés. iDJ!lés (que allí, como 
en todu partul revistió el ..:arácter de 
lengua de pre~a). holandé!i y hasta danés, 
y 2ran cantidad de lenguas africana'!, lleva­
das por los ne2ros, que a s.vez deforma. 
bao todas las que aprendían, y esta cir-

cunstancia hace muy difícil la separaci6n 
de 10 indígena y de lo criollo, que no por eso 
deja de ser antillano y que se usa todavía. 

AI~ui~n buscará en la Lexicograf{a la pa· 
labra ,ldiUgo, que ha adquirido e cfta cele. 
bridad por las Sociedades secretas de ne­
gros en Cuba, y no la encontrará, 10 cual 
DOS parece demostrar que existe, induda­
blemente, en Cuba Un elemento africano 
que se ha introducido hasta en los c8ntos 
y danzas de S!lS habitantes. 

Por lo demás. el libro, de respetable vo­
lumen, del Sr. Zayas, contiene muy curio-
8ftS datos acerca de la época del descubri­
miento de las Antillas, y aun al~unos de 
tiempos posteriores, y es \lO trabaJo útil 
que podrá servi:- de estímulo a otros de la 
misma clase. 

Soo las lenguas una especie de suda rio, 
en el que se ven impresos los principales 
rasgos de la fisonomía de los pueblos. 
Cuando éstos mueren ouedan pendientes 
de los bor¿es de su sepulcro; mas a vecell 
ni esto queda, y tenemos que decir con el 
peeta: ittiam lerüre ruillae! 

• •• 
VIajes de un Misionero PraneJsca­

no a la conquista del Nuevn Mé­
jIco. por alto lItaas. Sevilla, 1915. 
Si fuese el elemento español más empren' 

dedor de lo que es en realidad, mucho pu 
diera influir en los Estados Unidos, en parte 
vestidos Con jirones del manto que vestía­
mos, y esa influencia que los DuucroS tie­
nen individual para bbrar su fortuaa. pero 
no para afirmar el prestigio nacional y de 
raza, algo hubiera pOdido contener los des­
manes de la ~raD República en la última 
guerra colonial, y mucho más podría con­
trarrCHarlos en adelantt-, cuando se rOn e 
C"n relación, que es a la continua, COn las 
demás naciones dp nuestro origen. 

El padre Otto Mass ha sacado del Archi­
vo de Sevilla precio~os documentos acerca 
de'loJl viajes y colonizaciones de los Fran­
ciscanos en países que fueron nuestros y 
hoy figuran entre los Estados Unidos. 

Las expediciones al Colorado y otras re­
giones; las fatigas y sinEabores del apostó­
lico ministerio; la actitud de las autoridades 
V de los indígenas ante aquella revolución 
que Se estaq,a operando y que dió tan pre­
ciosos frutos, se reflejan en esas pá2inas, 
sin las Que no puede ya e'icribirse la histo­
ria de mucha. comarcas de América Bien 
pndtomos decir con MontesQuitu, a pe~ar 
de no tener rada de m("'tico. La re!igi6n 
cristiana q .... e se pr(¡pone darnos la lelit.idad 
en el otro mundo, también nos la propor­
ciona en este fugaz y deleznable nuestro. 

• 
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Abundan en la colección de documentos 
copiados del Archivo de Indias. relaciones 
de e!te e.énero tao curiosas como las renom­
bradas de las tarlas edificantes de los Je­
suftas y las que ahora ven la luz pública en 
los periódicos e~peciales de los Misioneros; 
pero bien podemos asegurar que Jos tuba­
jos de Otto Maas en nada son inferiores a 
otros ya conocido!. No hay que cejar en la 
empresa porque la mies abundantísima re­
quiere muchos operarios y son pocos toda­
via, aunque va aumentando su número 
con los que a semejante labor se dedican. 

Hay un libro viejo, pero que de tiempo 
en tiempo repasamos con gusto, El viajero 
unirJersal, que daba ya noticia de aquellas 
Saotu y patrióticas expediciones; el colee ... 
tor debió tener a la Vista documentos se­
meJantes a los consultados por Maas, que 
compruei:.a la exactitud de aquéllos. 

• •• 
Anuario de Borinquen.-San Juan de 

Puerto Rico, 1916. 

BorinQuen es el nombre ind(aena de la 
mayor y más iJlportante de las A;tiJIas Me· 
Dores de: nuestra antigua provincia de Puer­
to Rico. 

El libro a que nos referimos, primorosa. 
mente Impreso, es intérprete de los recuer­
dos y de las esperanzas de ilustres natura­
les e hijos adopti'.Jos de la isla, principal­
mente en lo que se refiere al progreso de la 
instrucción púbhca y al Instituto Universi­
tario que lleva el nombre del Sr. De Die20' 

En nu!.stro tiempo, la Administración es­
paiiola, que asimiló en cuanto parecía con­
veniente el gobierno de la Isla al de la Me· 
trópoli, y que la consideraba como provin .. 
cia, bien al contrarío de lo que los nor­
teamericanos que no quieren reconocerla 
como Estado. el Instituto de Puerto Ricoob .. 
tenfa un honroso pue!to entre )05 estableci· 
mientos de enseñanza. y no hubiera pasado 
mucho tiempo sin elevarse a la categoda 
de Univerisdad, como la de la Habana. 

Lo que en este libro no puede a¡radar 
al lector esp.ñol, ni en general a todo lec­
tor hispano americano, eS la serie de anun· 
dos en inglés que los naturales de la Isla no 
entienden. Repetimos lo ya dicho! nosotros 
hacemos poco caso de nue8tra lengua, que 
en muchas ocasiones sin'e de bandera, y 
na somos como los naturales de Als.cia y 
Lorena, que sabiendo alemán no quieren 
expresarse: en este idioma. que Beva el se­
llo y marchamo de la conquista y domina· 
ción extranjera. 

• • • 

La eompailla de lerroearrlles del 
Norte y sus empl:::ado •• -Madrid, 
1916. 

Con motivo de la pasada cuestión obrera, 
que poco ha preocupaba todos los ánimos, 
se ha crelno la expresada Compañía en el 
deber de publicar)o que ha venido y sigue 
haciendo para el bienestar de sus emplea­
dos. En esta clase de libros, lus argumen­
tos son las cifras y a mayor abundamiento 
los documentos justificantes. 

El Sr. Lapoulitle, Director de asuntos 
contenciosos de la C'Jmpañía, Con atento 
B. L. M, ha remitido este opúsculo, que 
na dejará de ser consultado en nuestra bi­
blioteca. Resulta del mismo, que la Compa­
ñía se ha anticipado a las nuestras y aun a 
las extranjeras en los servicios de pensio­
nes a los inutilizados, y asistencia médlca 
y farmacéutica, de beneficencia en ¡en eral 
y de instrucción de los hijos d~ los obreros • 

¿Se leer.in estos libros en la Casa del 
Pueblo? En su biblioteca estarían muy en 
su lugar y contestarJan por si solos a mu­
chos discursos que allí se pronuncian. Pero 
tememos que no se lean o se reciban con 
prevención_ 

¡Y es tan (ácil convencerse de la verdad 
que eaJplea como argumentos cifras com­
probadas de millones de pesetas! 

• • • 
Una lengua y una raza, por AlloNto 

Robledo.-Bogotá,19 16 • 
Aunque ha pasado de moda en los escri­

tores americanos hablar mal del perfodo 
de la dominación espanola y hoyes moda. 
10 contrario, 00 son muchos los libros que 
como el d..! Robledo eltán redactados con 
exuberancia de sentimientos y amor a Es­
paiia, h~sta el punto de que el autor se 
complace más de una vez en llamarse espa­
ñol. Siendo bogarán. ciertamente nO co­
rresponderíamos a lo que es el libro si le 
dedicáramos una nota rJgida y escoeta. co­
mO de dómine, ni siquiera como de Aristar­
ca. El nos dedica el libro en celebración del 
centenario de Cervantes; nosotros lo admi­
timos cOmo ofrenda de amistad permanente 

.y como prl"oda de confraternidad politica y 
social. 

Inglaterra y los Estados Unidos no (or­
man una raza en el mismo sentido que Es­
paña y las Repúblicas americanas. 

. No pocas veces siguen aquellas naciones 
diferentes rutas, y cuando siguen la misma, 
no lo dudemos, es porque las reúnen inte­
reses comunes. materiales o morales. 

El Sr. Robledo dedica la mayor parte del 
libro al estudio de la cuestión filológica • 
nO sin hacer un resumen de lo que han he-
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cho JK!f nuestra lengua los americanol 
Bello, Blnlt, Cuervo. Fidel Suá.rez y otros, 
ni .io ponderar como se debe la obra de 
las academiu correspondientes de la Es­
pa.a:oJa. Con ésta es feepctUOIO. a diferencia 
de tantos autores peojoJUlares, y los con le­
jos que da a las Academi .. de América para 
que mantengan cordiales relaciones entre 
si y con el ~ntro espiritual Je Madrid, son 
muy dignos de tenerse Cn cuenta por nues· 
tros filólogos y literato~. Par¿ 11 formación 
de un completo Diccionario espa~ol, na son 
menos pertinentes y acertadas las observa­
ciones. 

Pero no estamos conforme!' con el senor 
Robledo, y Con toda iOi!enuidad 10 deci. 
mos, en rl optimismo de sus reftexiones 
encomiiisticas de la Oficina Central Pan­
Americana de los Eshdos Unidos. !)us reo ' 
sultados no SOn tan favorables para la raza. 
eapailola como parecen al Sr. Robledoi (ar­
de o temprano se han de ver. J cuando ya 
no puedan remediar8e. Pensamos con el 
autor, y a esto dedicamos hace ai'ios una coo­
ferencia, que los Cuerpos Diplomático y 
Coasular espai'iol e hispano-americano de­
ben componerse de los que tengan m" 
competencia y prestigio en América y en 
Elpaila. No aventuraremos nada en decir 
que hasta ahora parece que los americanos 
están más convencidos de esta nec~8ldad 
Que nosotros; pero el paso últimamente dado 
de la creación de la Embajada ea Buenos 
Aires, parece ser el primer jalón en el 
nuevo camíno J la DueVa orientación que 
auestros amer ¡ca Distas politicos vcnlan ae­
ñalando, sin perjuicio de la glacial y mar­
mórea indiferencia con Que se reciblan sus 
indicaciones. 

Libros como el del Sr. Robledo escapan 
a la critica porque apuntan al corazón, con­
s¡Ruiendo dejar en él una impreiión pro­
funda, y del cerazón nacen 105 grandes 
peosamientos mas que del cer~bro, decia 
un filósofo. . '. 
Bloblblloarafia HI.pAIIe. de Ultra­

mar, por D. JI/ario MtndesBe;arauo.­
Madrid, 1915. 

No es esta l. primera vez que figura en 
nuestras notas el nombre del docto Pro(("­
ror de Francés, Retórica y Poética e Histo· 
ria Literaria del Instituto del CardeDal eis­
neros. Nombte que por el hermoso hbro 
Ciencia dtl Verso, ha obtenido ya un codi­
ci.do premio en Bu('n09 Aires. Entre las 
dotel que di!lJtinguen al aut('lr descuellan 
11 minuciosa investigación, la severa impar­
cialidad y el amor a su querida Sevilla. cu· 
yos teAOros históricos y literarios indaga, 
deacubre y presenta con todo IU brillo al 

público. y como Sevilla rué por lo menos 
durante Ires siglos un emporio literario 
par. América, mucha mies hay que recoger 
aJU, en lo cual ayudan al Sr. Bejanoo no 
pocos americanos y espai'ioles. 

Supone, decimos mal, demuestra este li­
bro largo y a!:iduo rrabajo de muchos años 
y de consulta d~.fuenles histórfcas, al uso 
del día, como Son archivos parroquiales y 
notariales y procesos, sin que se omitan 
algunos apreciables anónimos. No rehuye 
el autor hablar de Jos contemporáneos ni 
hay para qué omitirlos como Que han de 
ser antiguos en su di. y se escudriñarán 
sus noticias como hoy Se bU'K:8n las de los 
antepllsados. Hay UD autOr cuya obra E/e­
gfas de Varonu t/uslru de Indias, tiene po­
cos lectores porque es UD verdadero torren­
te de octava. tao abundante como el del 
Bernardo, de Val buena, aunque no con­
tieDe tanto! tesoros de dicción ni armo· 
nfa; pero en cambio, es de lo mtjor que 
puede consultarse sobre los hechos de los 
descubridores, cooquistadorea y coloaos de 
la primitiva América española. El autor 
es Juan de Castellanos, a quien se creía na­
tural de Tunja, en el Perú; pero el Sr. Be­
jarano lo ha devuelto a Sevilla como I 8U 
patria. 

Los autores están clasificados, no por el 
vicioso método de NicoU.s .n.ntonio, que los 
enumeraba por lo'i nombres de pila, sino 
por los apellidos, que es como naluralmen· 
te se buscan Los religiosos están clasifi­
cados por el nombre que su devoción les 
haera ai'iadir al propio. 

Entre los autores contemporáneos los hay 
cO:locidos nucstros: el anticuario Escudero 
j Peroso; Gestoso, su colega en estudios; 
nuestro excelente amiRo Palomo y Blanca 
de 10B Ríos de Lampérez, en cuyo juicio 
sabe el Sr. Bejusno aunu la justicia y la 
galantería. al decir que si muchas muestras 
de ingenio nos ha dado ya. todavía pode­
mos esperarllS mayores . 

Las especiales circuoltanclas de Sevilla 
ya indicadas, son causa de que ninguna 
otra provincia sea tan rica como ésta el] 
abril que interesen a Jos americanos, y el 
del Sr. Bejarano ha sido un feliz pensamIen­
to cuya acertada realización d :be encon­
trar la mejor acogida entre nuestros her­
manos de la otra parte de los mares. ¿Se 
habrán ocupado tanto los americanos en 
las cosas de España como nOiotros en lu 
suyu? Claro que los antiRuos no, y no lo 
extuñamos por la dificultad de toda cllle 
de comunicaciones, las literirias inclusive; 
de los modernos no podemos decir lo 
mismo, porque Ion muchos los que se pre­
ocupan de nuestro. asuntoS. 

El Sr. llIénde. Bejarano ha hecho para 
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Jos americanos aJgo parecido a lo que hizo 
D. Juan Valera en sus Cartas Americanas, 
esto es , dar a COnOcer a los esp3.ñoles de 
ambos mundos, y a los hispanoamericanos 
muy especialmente, una bibliografia para 
muchos exótica , bien asi como Valer. nos 
hablaba de las producciones literariu cas­
t ellanas de a ll ~nde los mares. 

Libros como el del Sr . Méndez Bejarano 
no deben dormi r el cómodo y decoroso sue­
do de los " stln tes , SIDO andar en maDOS 
de todos los que se interesen por la apro-

ximación de América y E!paña, que, por 
decirlo asf, en virtud de la fuerza adquirida 
y del intimo convencimien to de su neceli· 
dad, .nda ya por sí sola. 

Si en otras regiones donde también Dorea 

cieron escritores de COlaS de América imia 

tase al2:uien la labor del Sr . Méndez Beja­
rano, se daría un gran paso para este mismo 
tin de activar las susodichas relaciones y 
.imultá.nemente para el progreso de nues­
tra historia y enriquecimiento de la misma. 

A. BALBIN De UNQUERA 

EL CONFLICTO INTERNACIONAL 

entre Méjico y los Estados Unidos de América. 
l!oDfereDcla proDDllclada e l dla 2 8 d e octubr e de 1916 

ell la UDI6D Ibero-1!. merlcaDa, por e l Sr. D . 1I1lgue l1!.lexio Robles. 

Hecha la presentación del conreren­
ciante, en breves y elocuentes palabras, 
por el Excmo. Sr. O. Manuel de Sara­
legui, comenzó el Sr. Alexio su discur­
soo que lué interrumpido repetidas veces 
por grandes aplausos de la numerosa 
concurrencia. 

SeÑORAS y seÑORITAS; seÑORes: 

Si alguna vez, decía Hipólito Taine, 
nos llegase a visitar un habitante de los 
diversos planetas que pueblan el seno 
infinito del Cosmos, yo no le enseña­
ría las amplias avenidas de Londres, ni 
sus floridos jardines, ni sus palacios 
suntuosos, ni suS' altísimas torres, que 
se pierden entre las nubes del cielo, pa­
ra mostrarle el adelanto a que han He­
p.d.o los hombres en su continuo pro 
greso, que camina siempre hacia el Oc­
cidente, como si quistera detener al sol 
en SU vertiginosa carrera, sino que le 
haría ver al extraordinario visitante el 
concepto que tenemos de· la libertad y 
del espíritu, para que fuese a nJ.rrar 
a S'llS compañeros las maravillas y las 
glorias conquistadas en el brillante es­
tadio de La ciencia y en el palenque 
tenwestuoso de las luchas intermina­
bles y estruendosas de la civilización. 

Pues bien, señores; siguiendo la on­
,inal idea del eminente pensador tran­
cés, yo no le enseñaría al extraño y 
"'eadí9imo huésped, para demostratlc 

el grado <Le cultura a que hemos llega­
do, ni las tupidas redes ferrocarril 'ras 
de los Estados Unidos de América, ni 
sus colosales riquezas, ni sus gig.lIIOO5-
cOs edificios, ni sus monstruosas ciud,,­
des . I No, yo le enseñaría algo más no­
ble y levantado! Yo le -traerfa a 1:1 ma­
dre inmortal España, y con las lágri­
mas candentes en los ojos y el corazón 
convulsivo en las manos, le mostrarla, 
poseído de un .orgullo infinito, a este ab­
negadísimo pueblo que ha luchado he­
roicamente por sus libertades públicas, 
por sus derechos conculcados, por sus 
ideales perennes y por contemplar siem­
pre limpia su sagrada BaDdiera nacio­
nal, amortajándose en ella antes que 
verla ultrajada y mancillada y que, al 
recogerla, no ha tenido más mancha que 
la mancha adorable de aquella sangre 
generosa derramada a torrenres sobre 
las ruinas de la mártir Gerona' y de la 
bendita Zaragoza. i Así se m" e la gran­
deza de un pueblo! Por sus ideales 
altísimos, por los actos que defiende, 
por la excelsitud de sus artistas, de SU $ 

poetas, de sus pensador.es. de sus hé­
roes, de sus mártires. 

y España. después de haber llenado 
al mundo de jornadas inmortales, de 
monumentos magníficos, de días g:o­
riosisimos, de albores deslumbrante". de 
obraS' admirables y de hombres excel­
sos, no ha perdidO aún el nativo y tra­
dicional huoismo de su raza, que le 
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ha legado a mi idolatradisima Patria su 
cristiana Religión, su annaniaso idioma, 
su ardiente sangre y sus dulces espe­
\l13nzas. Nada tiene, pUefs, cte extraño 
que vengamos a esta ilustre nación, uni­
de. con la nuestra por los vínculos po­
derosos de la raza, a lanzar un grito 
de protesta. y de indignación contra un 
pueblo omnipotente que, violando los 
principios consagra<1os por el Dereoho 
Internacional Público, por la civilización 
y por la humanidad, pretende hoy, des­
pués de estar atizando constantemente 
la flamígera hoguera. de nuestros cruen­
tos sacrificios y de nuestros eternos in­
fortunios, atropellar a Méjico, sangrado 
y débil, j)Or una lucha larga y encona­
da, y encendida por el ascua de la in­
saciable codicia de un Embajador ame­
ricano. 

El pueblo mejicano vivamente anhela 
el que no se rompan jamás las relacio­
nes diplomáticas con la gigantesca pa­
tria de Washington y de Lineoln i mas 
si a pesar de todo -resultasen estériles 
nuestros prodigiosos esfuerzos para evi­
tar esa contienda injusta y desigual, re­
fugiados en las agrestes montañas y en 
las <:lam;piñas n.emorosas, Lucharemos 
hasta vencer o morir, hasta quedar en 
la -cumbre o rodar al abismo, porque 
es preferible que se salve la honra 
aunque perezc. la N.ación: porque es 
preferible verla muerta a contemplarla 
envilecida¡ porque es preferible que se.. 
borre de ta faz de la tierra y de la me­
moria de los hombres, anres que quedar 
al1í con un borrón indeleble y con un 
recuerdo infamante, y porque, en fin, es 
prererible no ser a ser vivjendo una 
torpe y miserable vida de esclavos; y 
sobre cadáveres, ruinas y escombros, los 
labios moribundos y exangües de nues­
tros heroicos guerreros, pronunciarán 
por última vez los versos musicales y 
alados del gran lírico español: 

uAi cabo es dulce y venturosa suerte 
"Descansar en los brazos de la muerte, 
"Cuando todo es dolor, vergüenza y rui­

[na." 
(Muy bien.) 

H aoo tiempo que mi Patria, donde 
hay un enorme desenquilibrio moral, 
económico y social, está luchando por 
su grandeza CÍvica y por conquistar la 
libertad política. 

Si el Presidente Wilson, a pesar de 
sus hermosos discursos, de sus ideas 
.ursinas y de sus promesas halagado-

ras, incompatibles, por cierto, con la 
dolorosa realidad de los hechos no or­
dena que se retiren las tropas ameri­
canas, que, sin derecho alguno, perma­
necen aún en la frontera Norte de mi 
país, la guerra será inevitable y san­
grienta. 

¿ Qué fines siniestros 'persigue esta 
poderosil Nación, grande por sus rique­
zas, asombrosa por su comercio y ad­
mirada por su trabajo? 

Así como ella, amparada por las som­
braS' pavorosas de la noche, hundió el 
Maine en la bahía espleIlido.rosa de la 
Habana para tener el fútil pretexto de 
ir contra España a arrebatarJ.e sus do­
minios en las Filipinas y en Cuba, así 
también eSe gigantesco país, como una 
sombra oculta) como una mano invi­
sible, nos arrastra a Jos mejicanos, 
de ¡campo en campo de batana, de con­
tienda en contienda, de tragedia. en tra­
gedia, soñando en la fácil empresa de 
ir a hollar con su fortísima planta las 
ruinas todavía lIameantes de todo un 
pueblo ensangrentado y doliente que 
a.ún lleva en sus ~biles manoS' I~ fas­
cinadora bandera de los ideales gene­
rosos y altísimos de la América espa­
ñola. (Nutridos aplausos.) 

"El iporvenir es, en la vida de las 
Sociedades h~alnaS', e.l pensamiento 
idealizador por excelencia." Ya .todos Jo 
estamos viendo que las naciones, como 
los individuos, necesitan siempre de un 
ideal, de un lema, de una bandera que 
flote constantemente ante sus ojos. 

Hay que decirlo muy alto y con toda 
honradez. Ya haría tiempo que estuviese 
cerrado para siem'Pre el libro sangriento 
de la revolución, si los Estados Unidos 
d~1 Norte no hubiesen estorbado de 
maneras mil la estupenda obra pacifi­
cadora de Méjico. Ellos han armado y 
azuzado a los facinerosos para que pe­
netren en los pueblecillos inderensos. 
situados en la línea divisoria; ellos han 
contribuído eficazmente a exaoerbar 
nuestros dolores y nuestros malles; 
ellos, en su ardiente lucha de parUdos, 
buscan los candidatos contendientes sus 
triunfos en los 'próxinws comicios, en 
el caso Méjico; ellos, en fin, gue, con 
SU llamada exp~ción punitiva, han 
.contribuído a acentuar más la discre­
pancia entre las protestas de respeto a 
la soberanía de mi Patria, y el hecho 
doloroso y efectivo, que, por razones de 
palftica interior de ese país, continúe un 
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estado de casas a todas luces injusto 
para la· República Mej ioana. ¡Pobre 
país mio! HJ3I sufrido mucho j mucho 
merece; y hoy, que contemplamos sus 
horizontes iluminados trágiaamente por 
los relámpagos berrnt{ios de la jnjus­
ticia norteamericana más 10 amamos y 
lo admiramos, con ~s montañas azules, 
con sus dos urldlosos, oon sus lagos 
pla.teados, con sus cascadas rugientes, 
con sus cal'QPOS floridos, 'COn sus vol­
canes nevadQs, con sus mares bravíos, 
ca-o sus crepú'SCulos ígneos, con su cielo 
hemnosismo. 

El tipo de Elialtes, el que vendió a 
Leónides en Grecia; el tipo del Con­
desta,ble de Borbón, el que peleó con­
tra su madre Franda, también ha exis­
tido en nuestra Patri81 y ha manohado 
su suelo oon la vergüenza de esos crí­
meneS' estwpend:os y malditos; ¿ más 
para .qué hacer tecr~min~iones estéri­
les en estos augustos momentos en que 
peligra la autonomía de la República? 
Cuando la Nación está en peligro, no 
ha.y ni debe <le haber partidos y todos 
los mejicanos homados, olvidando vie­
jos odios y rencores, deben aportar a 
esta obra de redención y de justicia su 
contingente de ideas, de esfuerzos y de 
esperanzas, así como para formar la 
gran voz del Océano levanta cada ola 
Su rumor. Y .hasta las mujeres, y hasta 
los¡ 'ancianos y hasta los niños, como 
10 hicieron nuestros· inmorta!es ante­
pasados españoles, durante la invasión 
napoleónica, pedirán all'!J1las y pólvora 
para ir a los campos de batalla y lu­
dlar por la independencia de la Patria. 

Terrible es Ja crisis que atravesamos 
en estos instantes supremos; pero has­
ta en las horas de mayor infortunio 
rompe nuestra ¡pavorosa obscuridad la 
luz de la esperanza¡ y mitiga 'nuestro 
dolor el suave consuelo de la fe. Hasta 
muchas naciones que no pertenecen a 
la América e$lpañota han envuelto a la 
patria de Júarez en una nube luminosa 
rle simpatías y de apl·ausos !por su ac­
titUd gallrur\ia y viril ante las injustas 
exi·gencias d~l Gobierno de Washington 
cuyo prOCedimiento tortuoso no justifi­
carA nunca ante la humanidad, ante 
la Historia y ante la civilización. 

M6jico, renovando de generación en 
generaciód su activa esperanza y su 
ansiosa fe, en un alto ideal al través 
de la dura ex-periencia de los años. nos 
hace pensar en aquella pobre soñado· 

ra (1), cuya -extraña y conmovedora obse­
sión consistía en 'Creer llegado constan­
temente el día de S'Us 'bodas. Juguete de 
su ensueño, ella ceñía cada mañana a 
su frente pálida la corona de desposa· 
da y suspendía de su cabeza el velo 
nupcial; con u'na dulce sonrisa dispo· 
níase luego a recibir al 'Prometido ilu­
sorio, hasta que las sombras de la tar­
de, tras el vano esperar, tnaían la tris­
te decepci6n a su alma. Entonces toma­
ba un melancólico tinte su locura; pe­
ro su ingenua confianza reaparecía con 
la aurora siguiente, y ya sin el recu.er­
do tlel pasado desengaño y murmuran­
do: u Es ahora CU¡8ndo vendrá 11 I volvia 
a ceñirse la corona y el velo y a son­
reir en espera del prometido deseado. 

rEs asf, cómo no bien se nos acaba 
de aTTebatar por la "yanqui" ambición 
ra mitad de nuestro. territorio, cuando 
ya mi desgarnada Patria., a semejanza 
de la pobre soñadora de que nos habla 
el insigne escritor de las orillas risue­
ñas del Plata, viste otra vez sus blancas 
gal~s nupcia!es ¡para esperar la bendi­
ta nea.Hdad del 'idea'l soñado, de qUe 
triunfaren el derecho sobre la fuerz.a, 
la justicia sobre .la¡ iniquid.ad. la razón 
sobre ta infamia; y triunfarán la Justi­
cia la. razón y el derecho, porque uni· 
do; todos los patriotas mejicanos lucha­
rán con 'ta fuerz.a de sus brazos y con 
el vigor de su espíritu por la Iiberta-d 
y la it1dlependencia de la Patria, (Muy 
bien; muy bien.-Grandes aplausos.) 

I Qué der~o tilfoe a.quella ,podero­
sa Nación para hollar nuestro bendito 
suelo, regado con las lágrimas y ton 
1"3 sangre de nuestros inmortales abue­
los! i Mas para, qué enarbo\ar 'a mó.gl­
ra enseña de la .razón y de \a justicia 
ante los ávidos ojos de un pueblo ar­
bitrario que sólo doblega su frente ante 
el brillo -deslumbrante del oro! Méjico 
ha querido 'agotar todos ·tos recursos de 
la di.plomaci.a e invocar la iusticia que 
le asiste para poner de mañiflesto ante 
el mundo 1as ¡pérfld;a"S intenciones de 'ln 
'Pueblo qu.e se titul3J -amigo síncero de 
los mej ¡canos ry que, ocultamente, fo­
menta todos ,los[ disturbios y prepara 
golpes pretorianos que ha,n arrastrado a 
mi Pa.trioa de ruina. en ruina, y de sa­
crificio e't1 saori.flcio. y de desastre en 
desastre. 

(1) Cuyoau, citada por José Enrique 
Redó. 
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Los car.acteres .psicológicos de una 
raza~ice ¡Gusta.vo Le Bon-son tan 
estables como sus caracteres .anatómi­
cos; ellos se transmiten como éstos por 
herl neja con regularidad y constancia. 

Dos mzas,l comp,{etamente distintas 
por sus costumbr~s, por sus ideales, 
por sus tendencias, por sus aspíracio­
nes, por su idioma, habitan el continen­
te americano, raZ¡3s descendien:es de 
Ingl aterra y de España, y que allá han 
continuado sus antiguas luchas, entre 
los 'hijos de los ingleses y los hijos de 
los españoles j y Méjico. el 'país más 
cucano a la gnan nación norte-ameri­
cana, es el primer baluarte de 1a Amé­
riGa Latina que batalla con tenacidad 
asombrosa para detemer la ola crecida 
y surgiente del inquietante expransio­
nismo anglo-sajón. No tenéis aún idea 
de esos supremos esfuerzos realizados 
no solamente en los tnaba.jos de canci­
Ilerfa y en los dominios de la polltica, 
sino también ~n los campos de batalla. 

Mi está como ejemplo vivo y lumi­
noso la admirable defensa del Parral, 
donde el pueblo 'detuvo al invasor; ahi 
está también d reciente combate dte~ 
Carrizal, donde el ejército mejicano de­
rrotó al "yanqui" enemigo quitándole 
en medio de tenacísima luche armas y 
municiones, que, más piadosas y justas 
que los 'fríos anglo-sajan es, proclamarán 
el valor increible, los arrestos temera­
rios y el empuje aniquilante de una fa­
lange de hombres gloriosos que por de­
fender una causa justa ry noble valen 
por diez ejércitos. (Muy bien; muy bien.-
Grandes aplausos.) , 

Pero el invasor comprende bien que 
ningún &recG1o tiene de ocupar el te­
rritorio de la aoliente nación mejicana; 
y el Presidente Wilson así lo ha decla­
rado efe manera clara y solemne en la 
tribuna, en la cátedra y en la prensa; 
mas a pesar 'de esas públicas declara­
ciones, la pesar de esas amistosas pro­
mesas SI pesar de que se les 'ha he­
cho reconocer que cometen una injustI­
cia y un crimen, \as tropas americanas, 
sin conocimiento ni autorización del Co­
bierna- Constitucionalista, han ocupado 
una parte del territorio Norte de mi 
pa{s, aguijoneadas, sin duda alguna, ~r 
el acicate formidable de 1a excesiva 
su:preman('a y del culto ferviente y ex­
clusivo a la riqueza y al ruidoso éxito 
material, que son tan efímeros como 
un.a tormenta. 

Afirman dos sociólogos que con la 
tendencia al idealismo de la fUasof[a de 
RenouYier, de Bergson, de Boutroux y 
de Wil1Wns James, parece señalar el 
rasgo más culminante de la actual orien· 
tación del eSlpíritu en España y ~rl· 
01, y mañana acaso tan noble idealis­
mo, rebasaridO 105' límites actuales, 'asu· 
ma las ¡proporciones de una ampliación 
mundial, en que vengan a confundirse 
en un concepto generoso 'de humanid«d 
todo los pueblos de la tierra; proceso 
de ampliación que ha de cumplirse, sal. 
YO siniestras regresiones, como dice el 
notable pensador sud-americano, no 
confonne aJ ideal n3J)OIeónico de su­
jeción y de conquista, sino al bello .ideal 
kantiano 'de justici.a y fraternidad. 

Pero ese magno movimiento, que ha 
iniciado ya el ambicioso pueblo yanqui, 
no es sólo UI'\8. amenaza constante a la 
integridad 1!e mi Patria y al porvenir 
de la libertad, sino tam'bién 's. La gran­
deza de una raza que he t1enado el 
mundo de heroísmos redentores 'e ilu­
minado maravillosamente con la llama 
esplendorasa de su genio inmortal d 
horizonte de todos los siglos. Y yer, obS'· 
curo peregrino! de la lii>ertad, férvido 
amante de mi Patria, de la libertad r 
d'e 'la razón, lo mismo en esta hermosa 
tierra española, por m1 tan ,amada, que 
en la América Latina, he de predicar por 
todas ¡partes, s610 con mi fe, 'con mi pa· 
5i6n y mi esperanza, la unión y la 
grandez.a de todas aquellas Repúblicas, 
hijas de la gloriosa España, para con­
templar en un día no lejano su resur­
gimiento luminoso y esp!éndido, tomo 
una estrella inextinguible y serena des­
pués de la tempestad. 

¡Ah, señores!, el progreso de los pue­
blos no se detiene a cañonazos. como 
no 'es posible que un débil vallado de 
arenas y de espinas encadene la cólera 
mugiente de 'un río im¡petuoso y des­
bordado. Por encima de La repudiada 
doctrina MQnroe, por encima de las fla­
mantes ideas panamerican~stas, 'por en­
cima de la inmensa ambición <re los Es­
tados Unidos las hermanas Repúblicas 
latinas cum.pÚrán sus Anes nobilísimos, 
sus ideales 1uminosos, susl esperanzas 
salVl8doras, porque los descendientes d.e 
una raza heroica, que aún lleva so­
bre su frente gloriososímos laureles, no 
permitirán nunos que se agiten sobre 
ella las alas siniestras y pavorosas de 
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Ja derrota, de la infamia y de la muer­
te. (Muy bien.-Ap/,!wsos.) 

Hay entre 105 dramas inmortales de 
Sudermann, uno que resalt'3. entre todos, 
por la briltante naturafidad de su con­
cepción, arrancada de 1as ¡palpitaciones 
infinitas de ,la vida. 

lEn una poblaoión industrial de Ale. 
manla vive un l matrimonio trabajador 
que tiene dos hijos: una niña candorosa 
que 'crece 'Co-mo un blanca azucena al 
lado de su madre dulce y tierna, y lIn 
joven vigoroso ti ardiente que se educa 
en la Universidad. más famosa de Berlín. 

Cuando ~l termina sus estwios, corre 
a su santo y risueño hogar en busca 
de tranquilidad y de <fulzura; su her­
mana, que había cr.ecido casta y bella, 
vende su castidad y su belleza, con la 
anUelncla del padre, a un mancebo rico 
y fascinador del pueblo, donde el ru­
mor pertinaz y torturante de aquellas 
IIelaciones iUcitas llega hasta los oídos 
del hermano ofendido que, loco de do· 
lor y de ira, se arrodilla ante los pies 
vacilantes de sU' padre y le grita con 
las voces desgarradoras de su corazón 
dolorido: ¿ Dónde está nuestro honor? 
y el viejo, furioso, le responde con esta 
frase cruel, sangr,ienta y odiosa: ¡ Mi 
honor .está en estos bolsillos repletos 
de oro! 

Ouando> al ,grallldioso país norteame­
ricano se te interrogue dónde rak:iican su 
gloria y su honor, podrá exclamar con 
toda razón y justicia, a semejanza del hé­
rOe viVlido q~ oonsagró en una escena 
emocionante el célebre dramaturgo alemán, 
que el honor y la gloria de ese pueblo 
radican en S'lIS fabulosas riquezas arre­
batadas a Colombia, a Méjico y a Es­
¡paña, en dias que serán siempre dolo­
rosos para los hombres, después de ha­
'ber consumado atropellos incalificables 
y atentados monstruosos, que han hecho 
vibrar de ira, de indignación y de odio. 
a todos los corazones y pronunciar a 
todos los labios ¡palabras candentes de 
protesta contra la 'llsul'Padora nación. 
Ya los heroicos hijos qUe han muerto 
en 'la épica lucha <lefendiendo a estos 
parses II'flIUtilados y despoj ados por las 
férreas y cortantes garras de los Esta­
dos Unidos de Amérlica, han sido en­
vueltos ya en un jirón de'l sudario de 
.púrpura con que· el Mago Renán en­
vuelve piadosamente los cadáveres de 
los hEroes y de los dioses. (Muy bien.­
ProlonKlldol ¡¡plaulos.) 

lonognfia de El Salvador. 
Llmiles.-Al Norte, Hondur,s: 11 Sur, el 

Océano Pacifico; al Este, Ouatemoil.. y al 
Oeste, H lnduras y el Golfo de Fonseca. 

Superficie. -34 126 kilómetro. cuadrados. 
Posición astronómIca. - 13° 7' 34"' Y 

14° 24' 13" latitud Norte, 89° 58' 46" Y !J2O 
28' 26" al Oeste de Parls. 

División adminislrativa.-14 departamen­
tos, administrado cada uno por un Goberna­
dor que nombra el EJecutivo, 252 municipios, 
33 ciudades, 65 villa., 146 pueblos y 1.139 
aldeas o caserlos. La capital es San Salvador, 
hermosa y culta ciudad de 66 808 habitantes 
y 657 metros de altura sobre el nivel del 
mar. Su temperatura media es de 23,3-. Ciu­
dades importantes: Santa Ana, S.n MJguet, 
Santa Tecla, Sonsonate. Zacatecoluca. San 
Vicente. etc .• gozan de alumbrado eléctrfco 
yen todas hay establecimientos de benefl· 
cenda. 

Población.-1.254.151 habitantes. Pobla· 
clón relativa: 35,92 por kilómetro cuadrado. 
Es el pals soberano más poblado de Am~rl­
ca. Población Indf~ena probable: 20,1 por 
100. Ocurren 417 nacimientos por cada 
10 000 habitantes. Indlce de mortalldld ge­
neral: 20,7. 

Gobierno. "liglón e idioma.-EI Gobler· 
no es republicano. popular, democrAtlco y re­
presentativo. Su Jefe es un ciudadano con el 
nombre de Presidente de la Repúbltea. electo 
cada cuatro anos. Sistema parlamentario: unl­
camarista. Corte Suprema de Justicia Hay 
IIberlad de cultos. L. religión de la mlyorla 
es la católica. El Idioma nlclonal y oficial, 
el castellano. 

Comunicacionn.-219 kilómetros de ferro-­
carril; 204 oficinas y 3 .830 kilómetros de te· 
légrafo; 176 oficinas y 3 .281 kilómetros de 
teléfono; 117 oficinas postales. Numerosas 
yampllas carreteras (11.557 kilómetros) po­
nen en comunicación las pOblaciones de Im­
portancia. 

Bancos.-Cuatro Bancos, con un apltal 
pagado de p .. os 6 .300.000 plata. Promedio 
der cambio oficial sobre dólares: 140 por 100. 
Clrcutan a la par y garantizados, pesos 
5.396 217 billetes. La unidad monetorla es 
el col6n, o peso plata de 900 mll~simos de fino 
y 25 gramos de peso Su relación con el oro es 
de 45 por lOO. 

Comercio. -Lo efectúa la República-fuer I 
del fronterJzo con Honduras y Guatemala­
por los puertos de Aeajutla (SO por lOO del 
totol), La Libertad, La Unión y El Triunfo. 
Total de Importaciones en 1914: pesos 
6 .076 770,61. Lo que más Importa es mi­
quinada agrlcola e indusulal, harina, allo-. 
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dón manufacturado, vinos y licores. Los si­
guientes paises dominan por su orden en im­
portadón: Inglaterra y sus posesiones, tejidos 
y maqulnar!as; Estados UnIdos, harina, pe­
tróleo, maquinarias, drogas y cemento; Ale­
mania, tejidos y teneterla: Franda. tejidos, 
'antasl., droilS y libros; Italia, tejidos, vinos 
y sombrerosj España, ttjldos y vinos Las 
exportaciones alcanzaron la suma de pesos 
1 811.911,68 oro americano. El 78 por 100 
de la exportación lo constituye el calé, .1-
gul~ndole minerales (en especial brozas de 
oro y plata), 14,9 por I~; pieles, 6,6 por 
100; anll,9 por 100; azucar, 2,8 por 100; 
bilsamo, 1,4 por 100; arroz, 0,2 por 100; hu­
le, 0,4 por 100; otros articulas. 0,2 por 100. 
El prlndp.al mercado para el café salvadorefto 
es Francia; para el aOil, Inglaterra; para el 
azúcar, Panamá; para productos minerales, 
Inglaterra y Estados Unidos. A los puertos 
salvadoreftos tocan vapores de la Patific MaH, 
de la Kosmos Llnle y de la Companla .Sal· 
vador Rallway •. 

InltUJ/rias.-La Industria .. libre. Son 115 
prfndpales las facturas de puros y cigarrillos, 
la fabricaclón de velas, jabón y artlculos de 
to1labarteda, la carplnterJa, la ebanlsteda y 
los numerosos establecimientos de tejidos de 
seda, característicos del paIs. 

Ágricultura.-La subdivisión de la pro· 
piedad y lo Intenso de los cultJvos son con­
secuendas naturales de la pequeftez del terri­
torio y de la densidad de la población Ca.1 
no hay salvadorefto que no tenga una parcela 
de terreno Las tierras son feraces. El prlnd. 
pal culUvo es el caf~, que representa el 75 
por 100 de la producción nacional. Le siguen 
frutas y legumbres, cereales, en especial el 
malz, y cafta de azúcar. Los bosques abundan 
en maderas predosas El bálsamo es peculiar 
en El Salvador. Su exportación asciende, 
t~rmlno medio anual, a 222.000 libras. Los 
Jornales son baratos y el Gobierno presta a 
la agricultura-para la cual hay un Código 
.speclal-el.,,, decldldo apoyo. El pals po' 
see aproximadamente 350.000 cabezas de bo­
vinos, 2"¿0 .000 de porcinos, 29.000 decaprl· 
nos y 229.000 de ganado caballar. No hay ya 
terrenos que el Estado pueda ofrecer a la In­
mlgradón. 
M¡ntr{a .·-Est~n en explotacfón, en el orlen 

te de la República, grandes minI! de oro, 
plata y plomo . El oro y pi. ta en barral y las 
brozas de oro y plata ocupan el segundo 
puesto entre los articulas de exportación na­
cional. En 1911 se enviaron al exterior por 
valor de 2 .880.131 peso •. La obtención de 
pertenencias mineras es Udl, según la ley. 

Instrucci6n pública - La primaria .ostenl· 
da por el E,tado, es laica, gratulta y obUga. 
torla. Existen en la Repúbllca 111 eseuelu 
primarias, con 54.514 alumno. y 1.196 pr()o 

fesores. Hay una Universidad con Facultad .. 
de Jarisprudenda, Medidoa, Qufmlca y Fu­
mula, InsUluto y Colegios de ensenaflU se .. 
cundarla. 

Rentas ptlblicas.-EI ano anterior 1001n· 
gresos fueron de 12.423.152 88 peso. y lo. 
egresos de 15.085 219,08 peso •. El total de 
la deuda pública, en plato,es de 22 041.648,66 
pesos. Las mayores fuentes tle Ingresos Ion 
los derechos de aduana (8.411.566 pesos). 
la. exportaciones (1.411.500 pesos) y los Im­
puestos .obre licores (2 800 000 pesos). Los 
derechos de exportación se pagan sobre mi .. 
oerales, Clf~, azúcar blanca centrifuga. bál­
samo, cueros, hule y tabaco. 

PresuputSto. 

A.ambleo Naclonal. .••••••. 
Presldenda de la República •. 
Cartera de Agricultura ••... . 

de Oobernadón.. •. 
de Fomento ••.... _. 
de Instrucción púbUca 
de Relacionest!xterlo-

PeuI. 

93.288,30 
122.050.22 
88.565,04 

~.355.393.36 
1.913.106,62 

951.194,88 

res... . .•.•.•..• 244.936,95 
de JusUcla...... .•• 109.90305 
de Beneficencia..... 126.126,30 
de Hacienda.. . ..... 191. 031,36 
de Crédlto público •• 3.113.595,11 
de Ouerra y Marina. 3.310.021,23 

Total. . ....... . . 15.085.219,08 

Oenelalidades.-El pueblo salvadorefto es 
llborloso, hospitalario y muy celoso de sus 
libertades. Cuenta con el cuerpo legal nece­
sario para su vlda Jurldlca y admlnlshatlva. 
Los Inmigrantes encuentran en el pals todas 
las garantlas y los derechos civiles de que 
g01.an los naturales. No pueden tngreSlr al 
pafs los tahures, v.gos, rateros, prostitutas, 
mendigos, Indlidos y, en general, toda per­
son.lnhabllitada para el trabalo que no ten­
ga medios de subsistencia; n tampoco los 
que padezcan de cualquiera de las enfermeda­
des s,gulentes: hidrofobia, lepra, tifus, an­
quilostomiasis, slftlls, tuberculosis, tracoma y 
locura. Deben, en consecuencia, presentarse 
al lngresar en la República atestados de Iden­
tidad ptrsonal y de buena conducta, asl como 
ser duefto y portador de 250 pesos moneda 
nlcionalo 100 pesos oro americano. ",El Sal­
vador es un asilo para los exttanJeros que lle­
guen a su suelo •. Son salvadoreftos por naci­
miento: 2. ' -Lo. hijos legltlmos de extran­
jero con salvadorefta. nacidos en territorio de 
El Salvador, cuando dentro del afto sub.l­
guiente a la época en que lleguen a la mayor 
edad no manifiesten al Gobierno respectivo 
que optan por la nacionalidad del padre. 

ffiJoI de M. O. Hern6ndez, Libertad, 16 dup.-, bllJo. 
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Casa central: ?llartín de los Beros. 13.-Sucur,al: San 3ernardo, 34· 
EXTRAOTO DEL OATALOGO DE LAS OBRAS PUBLICADAS POR ESTA CASA 

P&8\Ital. 

aENOT.-Arquitectura de ¡"8 lenguas. 

• 

• 

Tree tomOIll t~la.......... . .... liS 
Prosodia c:l,~tellana " "eTsiff­

caci6n._ Tres tOID08 tela...... 10,15 
Diccionario de asonantes ti 

conSOllfmt8B.-t:n tOlDO tela.. . 19 
Diccionario de idea8 (l/1I18S. 

tn tomo tela ............... 52 
• 4.ritm¡lttca gel1ual. -Cuatro to-

m08 t!n 1~la..... ............ s~ 
Errores en los li/)rQB d4 mate­

tudtioas.- '(;n volumen ~n lel.. . 9 
• Los duen!l.eB del lengt,aje.-Ln 

to:no lell\ .............. ...... 8 
ABEL.LÁN.-DtceiOnarjo de Ortografia. 

HO/lloloq(a" Régi",en._Trea to:no!llela .. 80 
SALA ZAR. - Dicdo/iarto latlncrespa11ol. 

(;n IOIll'J ea pasta .... _.... ..... 11 
lI'()víiitno ml/tudo de la lengua 

llltlna.-Oo. tOlDal en tela... 10 
Hi.'r¡rir¡ naturlll-CIl tomo ell 

"'&.1& .... , _............ ...... ti 
PICAT05TE.-V"'cionariode lrll8nllUa 

cadeJla,¡a.-t:n lomo en tels. • 

PICATOSTE.-Dicclonario (raJd8-e!­
paifCilll VlC8versa.-Un lomo t8Ia ••• . •.•• 

BES SES.-Veinte leeclon.es d. (ralIM8. 
Un lomo en r6..u('a .......... .. 

Diccionario {raSeOldaico fran­
cL1·espallo .-l"n tomo en tela. 

Diccionario del n.rgot frane~8. 

• 
• 

11,10 

Un tomn te~a •.•..•..•.•••••.• _ 1. 
CABELLO y ASO.-1'eorí« arU¡dica d • 

Arqutteetura.-Tru tOffifH.-lo.:aLHlea ~e­
neral. -E"t~tlea l'eculj.r.-Estéti~a prActlc •. 
En rdfllka ... , .. , .......... ' _........... 10 

CARRACIDO.-Quimica orgtfniea.-l"n 
tomo p&~t~ ..... _.... • ............ , 25 

ALEU. _Aritllltlica pora carreraB '8pe-
/·i'llelt.-{;D tomo 1 .. la •••. ," •• , ........ -• . • 

FERUAUOEZ UÚÑEZ.- ECCOlisllUordel 
f:o'18ti" delawuUa.-l"n lomo rústiCA .. ... 

V EL.A ZQU EZ. -·Jlan Ilal del Practica nte, 
UI'l 'Dm" rQ.&tira ........................ . 

TORRES .-J/r't.tlual le6rico-p1dctko de 
partos. TJn tomo rdetica ......... , .... . 

• 
• 
• 
• 

.. O\t'EL.AS POR ENTREGAS.-LajotltlN. oe UIO •. -l,..u .elu mllrltotl~loRas.-La 'f"O!lgAnt:adt un proe­
Cl.rl\o.- 1..08 temptarlotl.- t.. !lIJ' del.-erdogo.-El hijo de la DQ('he. -R"berIO el piuta.-Fionnda o la Cava.­
El t .. Torlto de 1, nlnl.-Log asesjnos. -El aecreto de D11& IOQ:lba. -~l nido de IOil do.endeB.-LA h'lnrode'l de 
un ladr(¡n._EI inllerno de un !ngel.-lIarla Magdalena -La (lorlA ,Iel conho.do. -La e;tnz del ReJen\or.­
,El monje de la tQontaBa.-EI feloj de la muerle.-Tereell de JeJÚa. -t:l rey de los ban¡J¡do!l.- Lo. maldlclenla. 
o 108 corazones de ei~n3 .-El.sagrado CO!U6D.-El Cd.ml~o li.el ealurlo. -El d.eetripador dll mUJer" •• -Crimea 
y e.~tlgo.-PaHllol y Orejltaa.-EI Nnsreno. -Fe, Eepelanla :) CarUoí. - La botQoa de dioamlta.-lrlolsAs.­
La dega delllanuoares.-U mendigo de Madrid. - La ma~die6., Jel muerto. -Lu herolna8 espaftoln".-Matll­
de la botonera.-Loa mártires .apa.!lole¡; del.lltIo XIX_ -Ham.bre )' d8abO!lra. -Pillnaa de glo rla._La, herma· 
nlta de loa pobre!'!. -Lo~ Mroes e.pll"ole, del 'Iglo XIX. -Jtllln J08~.-La tanroIDllqula. _¡\{aldUa:_~' hIjo de la 
ubrera.-Lotl 'llj08 d8'JgraclaJos, -La biJa del deltlno.-lI eal'arlo del obrero. -Los hijos do laU,brica. -t.oa 
erlllleno8 dt'1 "Ic,o. -La rul'J!!tla del hog., ¡Pobrl!e m-ldr~8:_L0r4 n~,qciantea UR)' tlrtud.-Los mArUree del 
'''¡ullnjOl. -1,08 obreros de la mllerte._ Los latlronee dlll (fati m1tDoJo •. (..,a misterloa de MlldrH.-Lol mártl4 
ru de ID "'lIall. -L'll¡n~r:'"nadll Br4aelafl._TodI'l8 term ínaUf18" e" 11811ttJ. 

El (,'rhtianIBlrlO u 1mb II(rue'1. _Sala 10m al en otlo y ~nella(jern,doa lujoeamente en. teb, 16& p .. ela •• _ 
~e 'nd. al eOll.ta:1o. 

Servicios de la Compañía Trasatlántica. 
Linea de Bue"os Alres.-Serviclo mensual, aaliendo de Ban:elona el", dll M6.llJgLl e15 Y deClId[z 

el 7, para SlIntll Cruz de Tenerlrc. Montevideo y Buenos ,\!res; empr ... -ndkndo el viaje do!; regreso. de~de 
Buenos Alr~ el día 2 y de :.tonte\'ldeo el 3. 

Llne. de New-York, Cuba, MéJlco.- Ser ... ldomensual, saliendo de B3rcelona el 25. de Málagtr. 
el ~ V de C6dlz el JO, para New~York, Habano, Verderul y puerto M~[Ico. R~>"NSO de Veracruz el 21' y 
de lIabllna el ~ de cada mes. 

L.(ne. de Cuba-Mejlco.- Servicio mensual, MUendo de Bilbao el 17, de Santandl.!r el 19, de Ollón 
el 20 y de Coruna el21, para Habana y Verllcrul. ~alida5 de Vlo!rllcruz e116)' dio! Habana ellO de cada: mes. 
para Coruna y Sanlander 

L'nea de Venezuela-Colombla.-8ervlclo mel1')ual, !\aliendo de Bllrcelona el lO, el t1 de Vall.!n~ 
Clil, el 13 de Máltlga y de C6dlz el15 de cada mes, para La" (.)almas. Sanlll Cruz de Tenerlre, Santa Cruz de 
la Palma, Puerto RIco, Hllbdna, Puerto Llnu'ln, Colón, Sabanilla, Cura~do, Puerto Cabello)' La Gua}:ra. 
Se admite pasaje y carga con Iransbordo para Verlleruz, Tllmplco y pu~rlos del Pacfflco. ' 

L.fnea oe Flllplnas.-Una slI\lda cada H dlll!, llrrdnCllndo de Barcelona para Porl·Sald, Suez, Ca· 
lomba, Slngapore y Monlla. 

L.lne. de Fernando P60,-Servlclo mensual, saliendo de UlIrceIona el 2, de Valencia el 3, de Ali­
cante el 4, de Cádlz el 7, para Tánger, Casablanca, Mdltlgán (escalas tacultallvlIs), LlIs Palmas, Sanlt:! 
Cruz de Tene.r!!e, Santa Cruz de la Palma y puertos de la cosla occldlo!nt<'ll de Afrlca. 

Regreso de Fernando Póo el :2, haciendo las escalas de Canarl<'ls y de 1<'1 Península Indicadas en el viaJe 
de Idll. 

L.lne. Braall .. P1at •. -Ser\'lclo mensual, slIlIendo de Bilbao. Santander, Gijón, Coruna, Vigo y 
LIsboa Itllcullallva), para Rfo Janelro, Simios, Monlevld,,'O y Buenos Aires; emprlo!ndlendo el vlllJe de reK1:e· 
so desde Buenos Aire!!! para Montevideo, San los, Río Janelro, Cl,""rlas, Lbboa, Vigo, Coruna, GIJón, 
SlIntander y Bllb"o 

Eslos vapores lldmlten ClIrgll en las condiciones m6s tllvorllbles y pUllJeros, a Quienes la Companlll da 
alojamiento muy cómodo y trillo esmerado, como ha aCNdllado en su dilatado servicio. 

Todos los vapores tienen telegrar1a sin hilos. 
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Unión Ibero-Americana 
SOCIEDAD FUNDADA EN 1885 

DtCUllDI DI rOlmo y IITIL'DIO ¡(BLlel PoR EL GOBliRSO DI S. ~. IN II DI mio [.g IS90. 

Nota. tOlDada. de su. Estatutos. 

Objeto de ." A80ei"eJ~ •• 
LA UNIÓ1'i' ISIC'RO·AKRRICANA ('11 una Asooiaoi6n internacIonal que 

tiene por objeto e!trechlr laa re:aeloDeI de afectos 800i81e8. económi. 
oas, oientíficas, artísticftB y pollt[~u de E~pafla, Portugal y las Naclo .. 
nea americanal, proourando qua exiata la mlls cordial inteligencia 
entre estos pueblo. hlllrmanos. 

De •• el.atlt.,,'6a Y orlr".lzAd6n. 
LA U:;¡ÓX !t:FRO·!YIER1CANA ,/) compondrá de UD Centro ganeral 

establecido en Madrid, y 10J oo r'ripondlentos que eatáo consUtddoa 
o le oonstituyan para oooperar a 103 n!lee de J8 Asoclacl6n en 108 
derntb pueblos que oomprellden .l os Eatltljo8 a que se refiere el artloulo 
anterior, pudiendo con.stitulrsA brublén t:omi!Jlones delegadas de di· 
chos Centro! en las pob~aclone8 m'. importantes de J08 respeotlvos 
Estados. 

A fin de que se armonloen 109 OaDtros entre 8it despuéJ de aprobar 
BUS miembros los respectivos Nllamen,os JOB remiUrán a la Junio. 
directiva de Madrid, para que la rnllma pueda bacer las observaoi')nes 
que conduzcan a diohll propósit('. 

l:ierá. obllgaol6n de todos los C'ml.ro~: 
Estudiar cuantos asuntos 1t1 re 'aalonen con 108 Hn{\s de la Asociaci6n. 
Redaotar los oportunos proYl"(ltol, presentarlos y gestionar oeroa de 

108 Gobiernos respectivos IU éxito. 
Procurar la habilitación reclprucsl de lne t'tu l0s aloanzad08 en Jos 

establecimientos oficiales de en.,f !l.anta para el libre ejercioi!> de Jal 
profesiones en 108 palsel:t da Ja Vulón. 

Eyacuar los in(ormPI que por los Gobierno. pudieran reclamarse, y 
elevar a los miamos, siempre ql1e le oroa oportuno, exposiciones y 
Memorlat acerca de cualquier punto qne pueda .fectar a los Intoral88 
gene-rale.s. 

Pro ·mur facilidad611 en el sArrIela do tel lgrat lS y oorreol. 
Celebrar conferenciu, lecturu1 ,'eladas lobre temal que interesen 

a la Mociaci6n. 
Organizar Congresos en los m lamOI paises para conseguir oonelu­

sloo81 prácticas acorca d9 Jos 8!llntol de ml1s vital importancia para 
aquéllos. 

Sodos. 

Serio 80clos de honor aquel'ol 3. quleneJ la AsocIaoión acuerde 
designar con tan hoor,)1O titulo, 

Fundadores, los que figuren C,;:.tlO tal~s en laa1iPiha de la Asociaoión. 
De n '""' ' ''ero, 101 que sat!iltJgan 8US cuo,aa y oumplal'l; 108 deberes que 

108 Esta~uto8 y Reglamento oxijhn. 
Cooperadores, J08 que la 800ft ,lad acuerde designar como tale" por 

coadyuvar en alguna forma a Jo~ flnel dela Asociación. 
Serán SOCi08 oorrespomales 10i que designe la Junta dlrect[va oon 

este nombre Cuera de Madrid. 

Madrid.-.IIlcalá, 7J. 

-"'" 
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